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LA ÜAN£A CONTRARREVOLUCIONARIA

Introducción.

El trabajo que o o; ñor. ha encomendado tiene como, propósito el 
estudio de las bandas contrarrevolucionarias aue han operado en el 
departamento do Jinot'ega, más visiblemente a partir de mediados de 
año, con el .fin de lograr la caracterización do las mismas, de ana­
lizar las causan de cu surgimiento y crecimiento y de proponer al­
gunas. formas de.contrarrestarlas desdo el ángulo económico, social, 
político e ideológico, como alternativas a las acciones directamen­
te militaron.

Po acuerdo a cotos propósitos haremos, un análisis comparado de- 
don bandas, la do Dimas, que operó en ambas márgenes del río Coco - 
(QuíJalí y Yall) y la banda del Poeoyo, que operó principalmente en­
tre loo ríos Gusanera y Cüá, afluentes del Coco, rol análisis pre­
tendemos inferir constantes, diferencias y causas do la dinámica de 
la Umdu contrarrevolucionaria en general,

^orminaremoo e.l estudio con algunas reeomcndacionon,

Las-principales fuentes para i a información do las bandas son 
entrevistas a personas de la ciudad y del campo de 'Yall y do las co­
marca:.! do Jinetcga. (La Pita del Carmen, La Pavona, El Sarnyal» Planos 
do Vi.lán, Guapinol y La Virgen), tan variadas como administradores, 
pagador..s y plmuí 1.1 oros de Up.Es y trabajadores de les mismas; finque- 
ros grandes y medianos que apoyaron o no apoyaron a la banda; peque­
ños productores de cafó; arrendantes, medieros o invasores de.tierras 
que cultivan maíz; pequeños comerciant.QS y transportistas; miembros 
.rurales de diversas iglesias y sectas, delegados do la Palabra, pas­
tores y sacerdotes; milicianos rurales y urbanos y miembros del EPS; 
delegados zonales del FGLN; activistas y dirigentes zonales do Ar.’C; 
responsable y iócnicos de I ro entripo; hombros públicos; ote. p,hmbién 
emir -vistamos a algunos detenidos en .Tino loga y a sus familiares (r.n-
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el rea y hermanos) en el campo y utilizamos las declaraciones de los 
juicios de corea do 20 detenidos, iniciados a principios do Octubre 
eri Jinotuga.

I . Anál luis comparado do dos bandas.

Marco nacional.

Antes do entrar en materia conviene enmarcar brovemente las - 
dos bandas, cuyas acciones analizaremos más en detalle, dentro de 
los acontecimientos nacionales que iban formando el proceso .políti­
co del pile.

Primero, el 10 do Mayo cao asesinado el primer bridadiatu do 
la Cruz: ila Nacional de Alfabetización, Georgi no Andrado, a manos do 
un grupo de 8 elementos do la Guardia Scmocista, incursionadou desdo 
su campamento fronterizo cm territorio hondureno, limítrofe con el 
departamento do ChinnntH'ga. La ÜNA habla comenzado en Marzo y esta­
ba impar tundo a todo el país. Rebelo cu su discurso inaugural del 
MPN (iy do Marzo de 1980), la habla criticado fuertemente como una 
operación do indoctrinacidii política nacional, Fin el asesinato de 
Georgino osa critica ora traducida en acción violenta a manos de la. 
ex-guardia quo ya desde antes venia atemorizando a la población a l o  
largo de la .frontoni.

c.ión
Segundo, por esos días (Mayo y Junio), 
ele »destina contrarrevolucionaria F AT'

se destapó la organizo - 
(Fuerzas Armadas Pemoerá-

ticas) y cayeron pronos numerosos ganaderos de Boceo y Malaga!pe, - 
principa lmonto, incluso el Vico-Presiden te do FAGANLO ('Federación de 
Ganaderos de Nicaragua). Era otra expresión armada de una fracción 
de la burguesía, nunuue en ese momento no sé conocieran aún (pública 
mente) sus conexiones con la ex-guardia.

Tercero, se publican entes 
algunas unciones de grupos qun 
ru del f trtrcntr.miento dal 'FBLN 
yo atr¿ís, do modo quo su les da

de la celebración del 19 de Julio, 
se auto denominan MILPAS. La coyuntu 
o.o» la ultra ir cu lerda habla quedado 
paca atención. Bu identidad no es -
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clara, pues algunos grupos, cuando atracan a sus víctimas, dicen ser 
MILPAS, pero luego, al ser detenidos, en sus declaraciones lo niegan 
('Ni) 6 de Julio) y dan la impresión de bandidos que operan bajo el e­
fecto del licor y/o de la droga. Sin embargo, algunos traban combate 
con el EPS y se dice que se esconden en campamentos de montaña, como 
en el Kilambó de V'iwili, Jinotcga (ND Xk do Julio).
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Cuarto, el país, sin embargo, tiene volcada su atención en la - 
preparación del 19 de Julio, primor aniversario de la revolución san­
dinista. Se despliega una inmensa actividad en el campo, a travós do 
las organizaciones do masa,* para concentrar en Managua a la mayor can 
tidad do gente y revivir la gesta horóica. No es casual que la con­
trarrevolución somocista o do otro tipo escoja también los días inme­
diatamente anteriores y posteriores a osa fecha para entintar ante la 
opinión nacional o internacional la imagen do la Nicaragua libre. Hay 
ataques a misiones diplomáticas. El 1 do Julio estalla una bomba po 
derosa junto a la embajada do Nicaragua en El Salvador, El 20 so ame 
trolla' el consulado nicaragüense en la ciudad fronteriza do Pañi i en 
Honduras-; y el 22 so dcscübrcn £ candelas de dinamita en,la embajada 
do Teguaigalpu que habían do haber explotado on la madrugada. También 
hoy acciones armadas de las bandas. So asesina el 20 a José Esteban 
Royos, responsable do ATO y de las Milicias Populares do La Rica (Ya- 
lí), en La Rica,; el 22 ni colaborador del FSLN on Quilalí, José León 
Cornejo Salgado; y el mismo día ,a la brigadibta Marta Lorena Vargas, 
on otra comarca de Ya'l ;T (La Pavona). Estad trágicos sucesos do Ya.lí 
y Quilalí so culminan con el ataque y la toma do Quilalí del 23 de - 
Julio por la banda do Dimas, compuesta en osa operación do unos 80 - 
hombros armados. Desde Honduras la emisora HRN lanza al aire noticias 
falsas do combates en-la zona norte, de tomas de ciudades, como Jala­
pa, y do una gran conflagración, orquestando así las acciones armadas, 
Los atentados contra las sedes diplomáticas de Nicaragua debieron es­
tar ligadas con 3as acciones do la banda uc rimas en Yall y Quilalí, 
no sólo por la coincidencia de fecha y su complcmentación, sino por­
que luego se descubren conexiones de la banda con los somocistas de 
Honduras, como lo’ veremos adelante. Luego so descubren también los 
nexos do la .banda con las FAD y se conocen los elementos principales 
do la misma, que nos harán afirmar en el cuerpo <1 o.L trabajo que las



bandars están fundamentalmente movidas por una dinámica burguesa, aun­
que vulgarmente se les apela MILPAS o XI LO'"ES. Sincrónicamente, la 
banda del Pocoyo, que entonces era menos numerosa, por primera vez se 
muestra en público en el centro principal de sus operaciones, el va­
lle más poblado de La Pita, el 19 de Julio, e inicia una cadena de - 
recuperaciones de armas. Estos acontecimientos no aparecen en la pron 
sa nacional.
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Quinto, el 21!'de Julio se lleva .a cabo por parte del EPS y las 
milicias populares do Yal.f, el operativo limpieza preparado desdo an­
teo del ataque a Quilalí, Se detiene a miembros y a colaboradores de 
la banda, que en la retirarla do Quilalí so dispersa, pero n o .caen en 
la red los principales responsables militaros, como Dimas (Podro Joa­
quín González), jefo principal, ni Fabián Arco Estrada, segundo. Fa­
bián comandará, el 29 do Julio u un grupo do como 6 que asaltan el Dan 
co (JiNP) dol. municipio vecino a Quilalí, El Jícaro, en una camioneta 
dol INHA, y Di mus sigue merodeando por un tiempo en Nueva Segov.ua y 
.Jinotcga.

Loa detenidos do la banda do Pinnas son panados a diversos contror 
para ser investigados por la Seguridad del Estado y un grupo de alre­
dedor do 2.6son liberación en La Nica, Yall, por el mismo Comandante - 
Tomás Porgo, el domingo 3 do Agosto durante un acto político do 1,500 
personas (LP 5 do Agosto), en que so ostenta la generosidad do la re­
volución. Se considera que fueron elementos engañados que no tuvie­
ron participación directa en ningún crimen y por eso se les pono en 
libertad,

El capitulo de esta banda so cierra con dicho, acto en La Nica y 
se remata su sello con la muerto do rimas, el 18 de Septiombre. No - 
quiere decir, sin embargo, que no siga habiendo grupos que atraviesan 
las comarcas rurales de su antiguo territorio do noche y que. anden hu 
yendo dol Ejército o quizás viendo las .formas do- reacticulurse a.otras 
bandas o grupos do ollas que siguen merodeando por la montaña.

En contrapunto con la dispersión de la banda do Pinas, la bu^>P 
del Pocoyo so activa mientras se ev.tá llevando el operativo lirp'i

R. FALLA
Resaltado

R. FALLA
Resaltado

R. FALLA
Resaltado
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en Yall y Qüilall, y el 26 de Julio toma una de las mayores UPEs de 
su zona, El Castillo, suscitando asi, por un lado, el interés cree ion 
te del elemento rural que se le integra., la hace crecer y la apoya, y 
por otro lado, la atención do la Seguridad del Estado y del Ejército, 
que pronto extienden su operación limpieza en la zona. La banda en­
tonces toma la iniciativa y embosca al Ejército (un camión) en la Cuco 
ta del Líbano, al norte do La Sorpresa, el 10 de Agosto. La embosca­
da fracasa y marca el inicio do la dispersión de la banda y ce la cap­
tura do sus miembros, sellando probablemente su desaparición la captu­
ra del Poeoyo (13 de Septiembre), pocos días anteo do que Pinas murie­
ra, (LP 22 do Sept. do 1980) . En el mismo comunicado del Ministerio 
dol Interior so. declara la muerto do Dimas y la captura del Poeoyo, - 
quien según conferencia de prensa del Jefe do la Seguridad dol Estado, 
Comondante Guerrillero Lonín Cerna, ora compinche de rimas (B. 2f3 de 
Sept, do 1980).

i • Xp.,,)>ands rdp_.Dirnjis .

oremos advertir que lia información do ,1a totalidad de os.ta ban­
da no es completa, ya quo, por haber sido impulsado el proyecto do in­
vestigación desdo dino toga y por la falta do tiempo, no visitamos ln 
zona norte del Coco (QuilalIJ, Sin embargo, la información recogida
desdó Yall hace las referencias 
lado del rio, como para quo la 
mor., fundamentalmente correcta.

necesarias, a los integrantes dol otro 
caracterización do la banda soa, cree»

1.1. Ge o qtí fia.

Conviene mencionar do una vez, para, que 0.1. lector no ce pierda y 
para'quo so entienda la forma do la movilización-do la banda, todo el 
conjunto ce lugares. Se trata do una especio de pinzas, quo se cie­
rra desde uos puntos de apoyo solnv un mismo punto. El punto es la - 
hacienda-El Caracol sobre el rio Coco, en la comarca do- La Constancia, 
Yall. Los puntos de apoye pon, por'el sin: del rio, el pueblo mismo - 
do Yail., y per el norte, la hacienda dol INHA Son Ledro Ule, entro El 
Jícaro (hoy 'ilude» Sendino) y Quila!I. rendo el pueblo doYall se mq 
vi.Lis a b. «n Jen. carreen, 1 un. agi l.adore-a, .1 os colaboradores, ote . , moni-,

R. FALLA
Resaltado

R. FALLA
Resaltado
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fía arriba hacia La Pavona ('do Valí) y Lar. Vega a, donde había genio - 
que aportaba con dinero; luego a la hacienda del INHA, El Amparo, don 
de hablan reclutado al mandador que a la vez ora responsable d-e las - 
mili ciar; cruzaban ol Río Montccrinto y subían a La Rica, donde se en 
centraban colaboradores y a la vez los principales aliados do la rovo 
lucidn quo los denunciaron desdo el inicio de sus actividades. De - 
allí so tiraban al Prisionero, desdo donde se divisa ya ol rio Pantos 
ma o se <1 urigian a La Constancia, quo os la comarca más contrarrevolu 
clonarla, donde so hallaba ol soporte de los principales caficultorcs 
medianos. El centro de la comarca es Santa Elena, donde captaron a - 
los responsables de las milicias, Do Santa Elena se comienza a bajar 
'por ol JiquilitC y no comunicaban con otros focos do actividad do ban 
das o)i o.l vallo del rio Fantasma. El círculo do la pinza se cerraba 
on ol rio Coco, adonde so baja por la quebrada del Caracol desdo La •• 
Constanel a.

Por ol norte, do la hacienda San Pedro, buscaban apoyo financie­
ro on El .'Jícaro, y so movili'.'aban hacia Quiln.ll y hacia Cerro Blanco, 
lugar que no hemos visitado pernottai monto, poro quo como f.n Rica y !'n 
Constancia, está cultivado de cafó. Allí tenían colaboradores y 
pros y chado ose punto bajaban al río Coco, al lado norte do la bacici 
da El Caiacci. Asi so cerraba la pinza.

Algvuos quu opcraban mas ci and ss tisi; unente 
0 troc h.*n L n los contacio© entro ol .morte y cl 
protura da Geo tal..

so c r u s \ o 1 Coco . *' 
sur a través do la ott-

Ambe..; grupos tenían concxior.oo externes a sus zonas

Los del sur so contactaban asi mismo por unprotora con Jineteé1 
]i;u' a haca r, desde un lugar c uní ral, otros nexos de apoyo, y por El " 
Priniomnp y .riquil i ! o con Fantasma, para subir a los Pl anes de Vi.ls’-’ 
y pasar ; La Pita del Carmen a vincularse con otros grupos o bandas*

la
Los del ttorte hacían los 

zona ve K i lambí* (t lavili .do 
par*ah. n ..i Nondinun a conor

contactos con hiv.-llí ’(Nuova Segovia) 
Jinotagn)' donde operaban otras banda” 
t ‘roo con la con i.irrovol ación sor..oei. ' 1 ■



Esquemáticamente podríamos representar la movilización asís
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' Esquema del círculo de- movilización y puntos do
apoyo do la banda.

R. FALLA
Nota adhesiva
mapa área Yalí
se ve la Pita
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1.2. Accionen,

Vamos a describir ahora las acciones de Xa banda, para ver cómo 
crece y se disgrega y, cuáles eran sus planes. Las veremos en el con­
texto de los enfrentamientos con el ejército o las milicias.

Precursores de la banda.

305

Tosde Octubre ele 1979 hasta riarso dpi .80, "habían h'j ex-guardias 
Bomocistan. operando" en la zona de La Constancia, Santa Elena y El Ca­
racol, según testimonio de un militar do Yall que rocibió la denuncia 
do la anomalia. Según un campesino de la zona, "habían salido por don 
do mi papá 6 hombros desconocidos en Febrero. Pedan que oran guardias. 
Pasaron tren- voceen poro no aparecieron, Preguntaban ni habla milicias 
y CPS y loa dijo que no había. Ya no volvieron a salir". Se encontra 
ron huellan frescas de botas a .la orilla del Coco, do El Caracol, don­
de oo abastecían de los platanal or. nombrados on las fértiles vogar, del 
río.

So monté un operativo con cerca do 20 guarda-fronteras el h de - 
Marzo, al mando do "i|’ilfwdn" , «Javier Ru.iz, ex-combatiento de «Tinotoga 
y conocedor do la zona, para capturarlos, pero parce© quo por avisos 
do un colaborador desalojaron el lugar antes de sor cazados.

El jefe do! operativo entonces llevé a La Constancia 30 encopo tua 
doce do cartucho }ara formar las milicias, sin saber en monos do quién 
caerían osas arman. No sobornos más do estos precursores de la banda.

Croe5 hri ruto j b 1 í'„Jvípda .

Probablemente lo» "ex-guardías" eran el inicio de lo banda y su 
minero no era tan ai.ó on la zona Como lo afirma ol testimonio primi i o 
de arriba, No tenemos d-'ion do cómo comienza formalmente a organi:**ir­
se , porque la iniciativa parto do Nuova Segovia, sue no visitamos, de 
limas, tu:-romba ti on te que fue después del triunfo responsable milita1' 
del cómanse do Ou.il..Lì, dannile unos dina, y de Fabián Arco, tumul a 
u..--e< ni i,!..-, 'ni un.ber c!\! l;,V,.» .
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En la zona comienza a identificarse su actividad corno distin­
ta do 3a do posibles ex-guardias do principios de Mayo, cuando on 
la finca de Marcos -Rumania en La Constancia y en El Caracol, <je Fa- 
nor Leiva so sabe do "movilizaciones do gente extraña con armas - 
cortas y escopetas veintidós, una M-l6 y dos Garand". Donde Marcos 
Rugamu so celebran al menos tres reuniones de noche entre los cafe­
tales, donde so encontraron "sacos enterrados cerca de un árbol, sa 
eos enterrados con maíz, frijoles, calabazas tipo cantimploras para 
agua" y huellas de botas militares principios de Junio, El lugar 
do reuniones tenía vicos do campamento o al menos de depósito do pro 
visiones.

A la voz, comenzaron a aparecer elementos de la banda a moles­
tar a los brigadístas con amenazas nocturnas como le sucedió al de 
la hacienda El Caracol, a cuya casa llegaron una vez a tocar un tu 
multo do gente quo por el ruido do las pisadas ól calculó "que po­
drían sor más do cuarenta u ochenta personae" quo querían tumbarlo 
la puerta. Más tardo ya comenzaron n nparocórseleo a los y las brp 
gndistus a .la luz del día y les hablaban para que "no dieran los te 
mas políticos, porque estaban domesticando al campesino y que todo 
ora comunismo y que si -seguían dando eso tema iban a matar a todos 
los bri'.udistas, on especial a las mujeres", Tenemos informes de 
que esto sucedió on El Prisionero a fines tío Junio,

Más aün, a principios de Julio ya comenzó a hacerse patente la 
actividad do un elemento muy importante en la formación de la banda, 
"Chacalín", Roberto 7.elaya, que fungía como "político" de la misma. 
"Esto buscó conversación con las compañaras que por qué daban los 
temas políLlcoi y que ellos iban a liberar a Nicaragua. üo identi­
ficó como miembro del FAIL di cióndolcr. también a ellas que al compa­
ñero do las milicias lo iban a matar ellos y a todos los miembros do 
la Cruzada Municipal y que tenían a más do 250 hombres preparándose 
para tomar Yail y que la árnica solución de' Nicaragua era el cnpita- 
lismo, -y que ellos luchaban por la libertad de los ox-guardias somo- 
cistas que t..tán presos an las cárceles y podían la libertad do todo., 
ellos y quo los ox-guardian somocistas quo estaban en honduras te».Tan 
1 derecho de venir a Ni carama. ,«"
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Todo« estos informes re pasaban a la Policía .y a las milicias, 
pero "no se montó operativo por temor a las bridadistas, ya quo en 
esa o na hablan bastantes brigadistas mujeres y podrían tomar algo 
en contra do ellas". Por esta razón, la organización do la banda 
que pública e impunemente so declaraba como FAP-y por lo tanto co­
mo subversiva, fue creciendo casi como s.i estuviera en territorio 
liberado tras el parapeto do la CNA. Incluso "por las noches pasa­
ban camionetas por La Rica rumbo a La Constancia con individuos ex­
traeos y armados i y eran las camionetas de los Meza (do La Rica) y 
una de ellas parecía la de Marcos Rugama". Se detectó una camiono-*- 
ta también que se paraba por las noches durante media hora frente a 
la casa hacienda do JE1 Amparo (UPE).

Al acercarse o! 19 ‘do Julio, la banda fue pasando do su traba­
jo moramente político, para ganar combatientes y colaboradores loca­
les quo la financiaran -esos , finos to,nlun 3 as reuniones y los vis-- 
jos nocturnos- a acciono« do curúctor militar, pues so necesitaban 
armas para el operativo do la toma do Quilalí y de Yalí. E'l 16 do 
,'Julio, narra un militar do Yalí quo subió a La Rica para organizar 
Ion viajes del aniversario de la revolución a Managua, que Roberto 
?Olaya, ol político, estuvo siguiéndolo en una camioneta "para poner 
lo una. emboscada ,y recuperarle la M-ló" que portaba. En connivencia 
con los respectivos responsables que habían sido políticamente traba­
jados con anticipación, fueron recuperadas 5 armas de las milicias - 
do El Amparo y las quo mencionamos arriba do los do La Constancia.

Entretanto, los adeptos quo so integraban a la banda do la lo­
calidad fueron concentrados en campamentos móviles que según se cam­
biaban do lugar iban engrosando ol número do futuros combatientes, - 
muelles de ellos todavía sin armas. Por ejemplo, cuenta un detenido 
que el primer, campamento donde estuvo unos tros días fue en la finca 
de los Mesa en La Rica. A H I  había como 8 hombros. Luego se reti­
raron a otro campamento algo más retirado do la-.carretera, parece que 
en la misma finca donde eran .1 0. Más tardo, se dirigieron a una fin­
ca do El Prisión -ro donde subió a 80» Pe allí so trasladaron hacia 
el 3 7'de dril o al e-tmpam. ni.o de El Caracol. Bajaron a la vega del 
río cono jo y allí se juntaron con- otras de otras» partes, por ejemplo
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del norte, y Humaron entre 70 y 8o, dispuestos a tomar Quilall.

En cada.uno de pstos campamentos móviles recibían la comida de 
los dueños do la propiedad a través de los hijos del dueño, o a tra­
vés de al&unos trabajadores del mismo o inmediatamente de él mismo. 
Los hijos de éste o parientes cercanos participaban en la banda.

Antes dol 19 do Julio so agudiza aún más la tensión entre los 
don.tipos- de trabajos políticos y sus objetivos inmediatos5 el del 
FSbN y le ATC, con sedo organizada esta última en La Rica, y el del 
FAb do le banda y las células conquistadas especialmente en La Cons­
tancia, Loo primeros pioncan en la concentración do Managua como ob­
jetivo, los segundos en su obstaculización y en las tomas de Quilq.ll. 
y.do.Yali, simultánea o, nuoosivamontó, como golpe publicitario que re 
e! utara más gente local y nacionalmente y sobro todo como medio para', 
armar a sus combatientes.

Por oso, "el político" organiza un mitin el 18 de Julio por la 
tordo en la escuela do La Rica ni que llegaron como 70 personas de - 
La Oonst.inoia y unos 8 do la banda y al que concentran a los br.ig.nl i o 
tas de Xa zona para proponer sus planes contrarrevolucionario . Dijo 
ron que .uu planos estaban dirigidos por Edén Pastora y so orientaban 
a tacar al Comandante Tomás Porgo, porque ora comunista. Repitieron 
in: ultat1vamonto que "si sacamos, a un huevón, cómo no vamos a sacar a 
un capón", Anunciaban que la Guardia vendría a ayudarlos con el Coro 
ncl Bravo, Hablaron contra el INRA y Procampo y hubo aplausos nutri­
dos* dol. campesinado do Jja Constancia. A la ATC ,1o achacaron sor la - 
quo está quitando las propiedades. "Y.le tiraban mueras al Fronte San 
diniuta. ;Mueran los ■piricua’cos! " .

A la vez, la banda organi ó un bloqueo del camino do YalI-La Ri­
ca, operativo que se realizó la noche dol 17 al 18, derribando con - 
hacha» y sierras muchos árboles en el comino entro el río Montncrioto 
(pasado H1 Amparo) y La Rica, Con esto se aisló la comunicación con 
Yal.1 pira proteger el mitin y se impidió la salida do los camiones - 
por la. m nana dol 18 que acarrearían gente a Managua.
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Segén un testimonio muy informado de La Rica, que sin embargo 

no hornos encontrado confirmado en otras declaraciones, el plan de la 
toma dol comando de Yali era Ol siguiente: "hablan recogido (en La - 
Rica) a todas las brigadistas do La Constancia, El Prisionero... por 
parte de la gente armada que el político llevaba y recogieron a todo 
el campesinado do alrededor para llevarse el 19 a las brigadistas a 
Ya.ll en desfile con parto dol campesinado y parte del ejército (léa­
se banda) para tomarse Yalí. El campesinado do La Constancia habla 
bajado con machotes acá. Poro traían mujeres y niños". Es decir, - 
que la toma do Yali habla de tenor un componente político do presión 
do masas y un componente militar que utilizara a las brigadistas de 
rehenes para chantajear al ejército a entregar las armas dol comando 
Además, la repercusión internacional muy probablemente calculada por 
el político, aunque no aparezca en los testimonios, sería onormo.

No paroco que para la boma do Yali so empleara a toda la banda, 
yu quo como dijimos, la concentración so habla dado en El Caracol, - 
lo cual,* por la cercanía, «suponía una preparación inmediata al ataque 
do Quila'lt, no do Yali, Sospechamos también quo la toma de Yali po­
dría haber sido organizada por ol político con bastante autonomía de 
‘sus jefes’., Dimas y Fabián, a los quo aventajaba muchas vacos en astu­
cia o imaginación.

K la arriesgado plan no se llevó a. cabo, porque la noche del 18 
do Pulió después clol mitin do la escuela, el político "Chacalín" se 
confió y bajó de noche en una camioneta, con otros pasajeros quo nada 
tenían, quo ver con la banda, en dirección a Yali. So dirigía sólo al 
Amparo a hacer a'l.gón contacto (parece quo conseguir una motosierra) . 
Pero los milicianos do Yali, enviados después dol regreso de Ion ca­
miones para abrir las barricadas do árboles y piedras, se enoontra-- 
ron con la camioneta donde bajaba Chacalín, lo tendieron una embosca­
da y lo capturaron, parece quo con la ayuda do los quo iban en la ca­
mioneta» Se lo llevaron a Yali, El dice quo lo golpearon y lo ra•pa­
jearon . SI hecho es que descubrió toda la red de colaboradores y 
miembros de las bandas do la zona de Quilali y do la parte rural de - 
Yali, y la toma de Yali so frustró, no así la de Quila]i, que 61 no - 
menciona n- sus declaraciones, todavía volvió a medianoche un grupo
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armado do o 50 elementos a La Rica en busca del grupo de la
banda en el que andaba Chacalín durante e.1 mitin de la escuela. Vi­
sitaron a las brigadistaa atemorizadas, haciéndose pasar por MILPAS 
que llegaban tarde a la cita de La tarde, pero parece que no viendo 
especial peligro, después de identificarse ante las brigadistas y an 
to la señora do don Manuel Centeno, agricultor principal de La Rica 
quo apoyaba al proceso revolucionario, se volvieron a Yalí en la ma­
drugada. Pojaron asi a la zona indefensa durante todo el 19 de Julio.

Q 0.1 RfiP /’ o 1 a banda.

El primor golpo quo asesta .la banda es el asesinato do José Es­
teban Re,ves, responsable de las milicias y de la ATC.dc La Rica, quien 
fue sacado a media noche de la casa do Manuel Centeno, de quien era - 
trabajador y fue matado en ol camino do entrada do la finca do los Me 
za en la madrugada del día 20, La Operación fuo jofeada por un mucha 
cho ex-comeatiento do Yali, Francisco Palacios y ejecutada por una - 
escuadra de 30 hombros, loa cuales, aogdn un testigo provenían del Ouá 
y que ohe.Uui ya oncumpamontndos en El Caracol cuando recibirían la 
noticia de lo captura de "Chacalín", La muerto di' José Esteban, quien 
habla sido amenazado.por "Chacalín""por pasar informaciones a las au­
toridades militares do Yu.ll, ora una venganza de la calda del político 
en manos do las milicias,-

La escuadra regresarla luego a El Caracol, ya que sahornos quo - 
Francisco Palacios jofoa do nuevo un grupo do hombros en la toma de - 
Qu.llal!,

Durante el .1.9 de Julio, el pueblo de Yali y las autoridades hi­
cieron un paréntesis para seguir por TV o radio la concentración de 
‘Managua. So menciona en una declaración que hasta sentaron a Chacalín 
a que viera la transmisión, puesto quo les discutía que habla quo libe 
rar a Nicaragua del comunismo y quo el Frente debía llegar un día a - 
rendirse y darles el poder a ellos. Por la noche son llevados Chaca­
lín y otro detenido de Yali, a Jinotega, donde el teniente responsa­
ble les comunica a los de Yali que todo ol plan estaba listo y que do 
un momcn'o a otro lo caerían a La Rica .
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A posar de que en Yall están a la espera del plan global de lim­
pieza, el 20 sube un grupo de militares a visitar a las brigadistas - 
de El Amparo, pero no llegan hasta su destino, porque en el camino en 
euentran a la caravana de tres vehículos que baja con el cadáver de - 
José Esteban Reyes para Yall, donde se vela.

Xlega entonces el rumor de la muerte do la brigadista Marta Lo- 
rena Vargas en La Pavona (Río Coyolar), cosa que se Le atribuye, pare 
ce que equivocadamente, también a los Milpas y en el nerviosismo y a- 
gitaeidn que se vive en Yall, se convoca rápidamente a los 360 orga­
nizados, do los cuales se seleccionan sólo a 60 para subir a La Rica 
cuando el operativo so decide comenzar que no fue sino hasta el 2*i 
do Julio,

Do modo que cuando so persigue a la banda que toma Quilall so - 
trata de un operativo que estaba : ionde preparado desde que so captu­
ré a Chacalín, el 18 de Julio., Probablemente si el mismo 19 do Julio 
hubiera subido un grupo do milicianos a La Rica, donde residían loa 
más amenazador,, no habría'muerto José Esteban Royos.

El segundo golpe es el ataque' de la banda a Quilall. Dice un 
detenido que en la platanera de El Caracol estaban bajo el mando de 
Dimas, y "uno que lo llamaban oi "Golin", nos daba entrenamiento. 
tuvimos como 5 é 6 días allí. Dimas nos habla mandado llamar. Noso­
tros llegamos como 20 y ellos eran como 2'j, Todos fuimos a Quilall. 
Eramos 65 y entraron como *10 a Quilall. Habla k escuadras en eso po­
cotón. A mi escuadra la dojar.on corea de'Quilall. Ibamos mal a mia­
do a. Rimas dijo que no entráramos» Era el que mandaba. Yo no lo co 
nocla a él. A sabor adénde agarré después. Francisco Palacios era - 
responsable de otra escuadra. Habla sido combatiente, creo que en Es 
teli. Tenia táctica".

í't

El resultado del ataque para la banda no fue de fortalecimiento, 
como se podría haber pensado, por las armas quo recuperaran y las ba­
jas que le inflingieran al enemigo, sino de dispersión y desbandada» 
"Como 20 ce desertaron cuando entraron a Quilall con los balazo:.. Tp 
ditos salieron regados*". Ce tiraren-por el Coco do nuevo, algunos a
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salir a Palmera (del lado de J'inotcga), a La Constancia, al Prisione­
ro y Fantasma. Uno que ce retiró en un grupo de 12 con Pimas cuanta 
que so detuvieron 1 día en El Caracol, y luego pasaron al Prisionero 
donde se escondieron en una finca (de Blandón) por 3 días y 61 luego 
se desertó.

La reacción militar del Estado fue rápida. Ya.desde pasado me­
dio día del 23' (LP, 23 de Julio) , se vieron pasar por Ocotal helicóp­
teros y algunos camiones llenos de soldados. Pero el operativo lim­
pieza programado desde Yalí no se lanzó sino hasta el 2*1. Llegan al 
rio Coco (El Caracol) , todavía logran capturar el 'mismo día a dos fu- 
gi/itivos y-al día siguiente a otros tres del mismo grupito do 3 . Se­
gún el declarante i 'participante del operativo, al primero lo cncontra 
ron sólo, completamente nervioso, con una bolsa y un pantalón en la 
mano, mientras su compañero- hacia sus necesidades en el platanal. El 
segundo ora un muchacho altodelgado y pálido que confesó que había 
sido de la KEBT y suplicaba que lo sacaran do Nicaragua aduciendo que 
era enfermo y por enfermedad lo hablan sacado de 3.a EEBl. El tercero 
fue capturado mientra« intentó huir dk una cana tirando su arma al 
monte para librarse del cuerpo del delito, y los otros dos no ofreció 
ron resistencia. La situación do soledad y 3a actitud indefensa y 
nerviosa de estos elementos es Indico dol bajísimo nivel du cohesión 
que tenía un gran número do loo miembros do 3.uu bandas, integrados a 
la carrera y deslumbrados por un resplandor lejano de triunfos fáciles.

1.3 • Id o o.logia.

Trataremos ahora do sistematizar un poco los principales puntos 
do la ideología do 3.a banda, algunos de los cuales ya aparecieron en 
las palabras del "político". En cfocto, este miembro sintetiza como 
el que mejor, los diversos aspectos ideológicos, algunos de los cuale 
parecen entro si contradictorios, puesto que era de los principales - 
reclutadores y como tal sabia cómo convencer a cada uno.

Lo primero y más claro es su carácter burgués de defensa do la - 
.propiedad, esnecíf3 enmonte d las tierras de Ids finquoros, qu^ en es­
ta zona son caficultoros medianos y j-quedos. El proceso por el. .cual
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pencaban que se les quitarían las tierras no era por la presión de loa 
trabajadores (ocupación de tierras, alza de salarios), sino por meca­
nismos estatales como los'impuestos (sobro tierras, sobro la produc—  
ción, oto.) y la expropiación: "les decían, cuenta un testigo do. La - 
Rica, que llegará un día que no puedan pagar los impuestos y estas. - 
fincas se las agarrarán. Allí ellos se daban a c.rcer. Les decían 
que ésto iba a ser expropiado a todos, que venia el comunismo. La gen 
te entonces se ponía..." l)n hombro que habla sido -trabajador de uno 
de los ¡Cinqueros colaboradores claramente nos decía que los hijos de 
este ¡Cinquero "se- metieron a eso por pelear por las tierras" .

Un segundo elemento, aparentemente contradictorio al anterior es 
el carácter agrariata de promesa do repartíción do tierras a los pro­
letarios rurales. "Cocían quo las tierras se las iban a dar,’ A Ion 
quo no tenían le: decían, 'no los han repartido una manzana de tierra' 
y a  los que tenían, 'quo los van a,quitar los bienes'. Kilos lo que 
iban a hacer era darles tierra y garantizarlas más. Iban a quitar do 
las finca:) confiscadas, poso-iban a parar la o confiscaciones y en vea 
dol Retado que las tengan bllos" . Es decir, que el cardoeber ngrnrin- 
tu no umenuwubu u lo colaboradores finquoros, porquo tenia un; mati \\ 
principal mítica t/>tal, de modo quo por eso los proletarios podían n- 
liarsu con terratenientes burgueses, puesto que, so pretendía repar­
tir 1 -'■» tierras ya confiscadas y una vez repartidas "garantizar" la 
propiedad de Iris mismas en manos de los trabajadores, asi como "guran 
tizar" la propiedad do .los terratenientes, ‘151 ideal que so 1c pre­
senta al proletario es el de ser propietario.

••creerò, un cardo ter politi co darò, ya que se pretende negar 
a-tornar el poder y a oso so encamina la lueha armada y d  pi m  de io- 
)iia de può bica para for talecorso. No oc una. banda do cuutreros que a- 
salta para enriquooorso solamente. Po alli que nocesiten so: integra­
ci^» cn una organización mayor, cuoi es la FA’V  y se dofinan on sua. - 
conslgnuo contrario:) al ISLN. No niogen el valor de los 50 nuli morti 
reo de la revolución sandinista, pero renaitun que la liberticidi de - 
Nicaragua ha de sor liooracron del comuniSmo y lìbe.ración del PSLN , o3 
cual c¡.gallo inclusive a los ex-combatient -s que ahora luehan cn la ; - 
PAD. Por oso "el politico", en dir.cusitìn con uno do Ics mi1 ita"or'do
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Yalí*, conocido de anteo y cotnparicro de ideales «andinistas, le dice 
"que no cataba de acuerdo con el proceso revolucionario y que por c- 
bo se habla levantado en armas en contra de la Revolución".

314

Para atemperar el antir.andinismo ante la juventud cx-combatien­
te se solía hacer la distinción entre los «andinistas comunistas y - 
los «andinistas anticomunistas on los niveles más altos del Frente.
Por oso, se contraponía la imagen de Tomás Bprge con la de Edén Pas­
tora, el primero como impositivo y el segundo como democrático. "E- 
dón es tan conocido. Por eso, decían que luchaban por una democracia* 
Edén os un líder para las masas". Para los jóvenes, decirlos que E- 
dón andaba on esta lucha era un argumento do magnetismo.

Cuarto., un carácter nacionalista y r.omocl’sta, por el cual argü­
ían que i a colaboración do los ox-guardias ora bienvenida: "que .iban.' 
a traer n la Guardia do Honduras, a quo les ayudaran, que eran ni cara-, 
güeñacu y tenían sus mujeres aquí. Así 1> s decía oso muchacho (el - 
político)". En el fondo no trataba do la alianza do la burguesía que 
,fuo anti» somos! s ta con el so moni si no bajo la hegemonía ahora do la pri 
mora, poro idoológicsmoht.r so tapaba con la unidad do sangro - ”tam­
bién son i d cu i rn.gr ene os" - y el sentimiento patrio de quo todos los - 
qut han n veido en ol país tengan el derecho sin excepciones a vivir 
on él, Curiosamente, esto t curtí miento les hacía volver los» ojos, r - 
Honduras y los hacía considera)- a su gobierno como un aliado, vi menos 
potencial, pues, so planeaba incluso un •v.vrjo a hablar con ol Presiden­
te que. irónicumenlo terminará cón quo Dimas os aprosado on Honduras.

Pucrìo uno preguntarse, cóme, or; posi bla quo muohoa ax-combatien- 
tos quo 1 aohnvun con ol FSLK sq aliaran con la Guai dia. n'onornar, un 
testimonio revelador do un muchacho jinotegano que al entcraroe en - 
una reunì ón con ol politico quo ti em n "coricete con la-Guardia en Hon 
durar." re uic.iona vici on tamonto y dico quo "no quioro nuda con la Guer 
dia, pox'quo se iba a 1 ©vantar do nuovo ol pueblo,-por lo« orline- nes q''e 
corno ti ó”, E1 politico cntoneos le- conto.'tav que " tnrnbión non nicara—  
gden.es". y si giu dirigi ondo la rounión. E1 otro ya no contesta.

do nota una presión del dirigente suo impide 1: ult- rio'* discu­
sión, La presión viene no sóli de tu c-avsciUad argumentativa, sino 
cu l.os h -a. Los c-m-*c t »r. e(>a non iu e están h<n'hos! T,o. ilici.. • «



lo«,cabecillas» Ahora al oue ya está integrado, o acepta todo el 
paquete, o lo rechaza todo. Es muy difícil oue si ya está integra­
do, conoce los secretos de la banda y ha participado en acciones 
clandestinas, se retire, pues se somete a un castigo posible de am­
bos lados del enfrentamiento.

"iunbidn veremos adelante, al tratar de la integración de loo 
miembros, cómo una crisis personal de ruptura con ol Estado (EPS, - 
INHA,. Mi l.i olas. . .) , puede entintar de negro, no la insurrección s an­
dinista , si.no el triunfo y, por asi decirlo, i a repartición do sus - 
ganancias, cobro todo políticas.

Quinto, un carábtor religioso no muy expl.icitado de quo Píos 
está con su causa. Cuentan que el político so despidió dicióndolo 
a cu mnd'-oi "confíe en Píos y en el FAP"'. Por un lado, apuntan que 
osl.án bien organizados, auo tendrán un apoyo masivo de 3a población 
y que iroe.luirán apoyo internacional, pbro por otro, que la confian­
za también hay que ponerla on Pión do quo verán algún día su sueño.

í J\-, Tn !'£gra_c;i ón a !l ; \ b?inda .

En Unco a pocos casos eneremos mostrar alguno« de Ion panos - 
seguidos en 3a integración cíe nuevos o3 emoni os a la banda. Esto dará 
3uv: sobro 3a dinamica de crecimiento de la misma. Los datos que - 
tenemos se re.fi eren sobro todo ,a jóvenes., ex-combatientes y residen­
tes de la ciudad de Valí o Jinótoga.

Prillerò, se da una croci cmi e don integraci ón del sujoto do algén 
organismo del Estado o de una orgnnizacidn do marni, corno , ol e.iórcito, 
e 3 INivA, Ina Milicias, etc. En està dos.integración ne pone de rei lo­
ve un crociente doccncanto de la realidad dura y abm'rida con sua - 
idealo«. Por o jempio, un "comica", denpuón de es.tar 5 mosca de .cast •• 
dia del oro curri do r de Enteli, o denpuón de ostar dcntacado en Moconto
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(Hueva Segovia), donde "adío burros habla y le daban sólo 100 córdo­
bas al mes", pide su baja.

Segundo, se da una crisis por la que no sólo se sella ose desen 
canto, sino que se inicia la nueva relación con la contrarrevolución, 
aunque no se formalice. Esa crisis puede darse si se expulsa del tra 
bajo al individuo, por ejemplo, como sucedió con "el político" de una 
hacienda del INEA y allí miarncr el administrador le consigue un nuevo 
trabajo, que es hacer de corroo del FAP; o si, cao por una borrachera 
en la cárcel del pueblo, donde os encerrado por sus mismos compañeros 
nandinis tas y allí mismo encuentra a sujetos que tienen contactos, con 
•vi rilándose asi -la celda on un centro do conspiración y en el mundo - 
de una futura red.

PoTocro, estas crisis suelen catar procedidas o acompañadas o 
fomentadas o uuuuviauduo por el licor. Por el licor polca el sujeto 
y entra a la cárcel; por ol licor, cometo desfalcos y es expulsado.
El licor no sólo es una expresión do una frustración, sino quo dilu­
yo las fronteras de la pertenencia a la sociedad aceptada y facilita 
ol pasó a loa grupos marginaloa.

Cuarto, so da una serle do .visita - de parto del quo está Viacl.cn 
do ol reclutamiento al futuro miembro, se lo presentan nuevas perso­
nas , so 1 c invita a reuniones nomi-clandestinas on lugares de la ciu­
dad apartados, como una bodega, oto. El sujeto, insensiblemente va 
entrando on la nueva unidad social, Por supuesto, que antes de todo 
oste trabajo, so supone quo ha habido'una relación do amistad con al­
gunos do los que encuentra on estas reuniones, que ordinariamente,sor 
aqucll os .qúo primero lo trabajan. En la ciudad supone .una -.ida do 
callo y do amistados previas do la escuela y de trabajo.

Quinto, so lo encomiendan algunas tareas que, saín no ló sacan do 
su trabajo, como si es ayudante do camioneta que sirve de correo para 
casos específicos entre Yall y Jinotega. Ya el sujeto pasa uc un me­
i -o os pe c t a u o r • a sor un par tic i j>; mt o.

Sexto, se le i avila a ni*.oivi rouni 'u de alto nivel , en 1 cus!



estarán presento los jefes como Dimas o Fabián y los principales cola 
boraclore J, y donde so'destapan los planes de toda una zona, aunque no 
todos ellos. Estas reuniones oran las nocturnas del cafetal de la - 
finca de Marcos Kugama, a las que subían muchachos de Yali en camio­
netas,' como la del mismo Marcos Rugama. Una vez asistid el sujeto a 
la reunión, ya está ligado, aunque no signifique que será necesaria­
mente combati ent c.

Sóptimo, si es combatiente de la banda y no moro colaborador, - 
algún día desaparece y so va con los Milpas. Ha entrado a la Glandes 
tinidad, a la montaña y corre los riesgos de ser perseguido por el - 
ojórc.ito, la policía, la seguridad del Estado y las milicias/ Para 
qüo deserte, hace falta un cierto descalabro, como puede ser la mis­
ma acción represiva del ejército*.

1*5» '$3]ítruptura de 1 a, banda.

A posar de !ta deficiencia do datos, podemos asentar-loe .siguien­
tes rasgos, dtí la estructura interna do la banda. Primero, habla una 
jefatura jijilitar que descansaba en rimas. Hornos oído tesbimonios de 
que el segundo do rimar, ora "Ellas" , -ex-comba tiento, quo fu o rosjjon- 
sable del tráfico on Matngalpn, o incluso que ésto fue el que trai-- 
bimiá a P:i mus, • /\ toda la banda, cuando so encuentra reunida on El 
Caracol la 11 riman pnlo Ldn.. Eso pelotón so divido al menos en tros - 
(algún testimonio dice A) o a. cuadrar. *en el ataque a Puilali, cada una 
do ellos "mangoneada" por un responsable i una por el mismo Timas; o- 
trn por Francisco Palacios, joven’ Y a.’l oiio , ox-oomba tiente do Estol I y 
la torcera, por Cristóbal Meza, residente do Los Nogales (ir’iwilí) y 
nacido on La Rioa* Cada una do las escuadras tenia un segundo. Lo­
tos jefes do escuadra tío parece quo fueran jofes naturales, do sub-bnn 
das, sino rcaponsubl on ad-hoc para la' operación. Sin embargo, es do 
pensar que serian líderes do algún grupito de una escuadra. A estos 
reappnsablos ale escuadra so les habla encargado alguna otra operación 
previa con algunos ox-miombros de la misma, escuadra. Por ejemplo, - 
Francisco Palacios, comandó ‘la escuadra (dicen quo de 30), que ojona- 
t,ó al res j. »usable do las milicias, de l,a Rica. l!c ro también apare o «a 
responsable.- de .operaciones que no son jefes do escuadra « n el ala'i
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a Quilalí, Por ejemplo, un joven cx-combatiento, "Henry" parece que 
de Quilalí, ha .. de jefe del campamento móvil hasta conducirlo a El - 
Caracol, 3o da entrenamiento militar, y lo dirige, .en operativos noc­
turnos de recuperación de armas. Este es segundo de Cristóbal Mena - 
en el ataque a Quilalí.

Segundo, hay un área de responsabilidad política, que estaba so­
metida a 3.a jefatura de Timas, el cual también tenia conexiones polí­
ticas, como loo nexos internacionales. Tobajo de ól encontramos a Fa 
bián Arce, administrador del l'NRA en El Jícaro, el cual respalda su - 
mando con un M-3.6, que parece ser ol tipo do arma más potente que so- 
cmcuontra en la banda (Dimas también andaba M~l6), y con la bolsa do 
loo dineros. En una reunión nocturna do loo cafotal.es de Marcos Ru­
gatila, n. ól se lo reconoce corno "jofe .de là zona". Tareco que la zona 
comprenderla a Yalí, donde se llevaba a cabo 3a reunión. Se mencio 
na un segundo jefe, quo es Fidoncio Rivera.

Aunque no encontramos u Fabián comandando a una escuadra, ovide-m 
tomento también tiene funciones militares. Por ejemplo, él envía a 
un ex- touienU* de la FEIJX con un grupo de 32 hombres que so 13.unía es­
cuadra, a desenterrar un buzón do arman en Chinandega, por finales de 
Junio o principios do Julio y lo pide cuenta do olio en la reunión - 
doí cafetal. El respalda su orden con ol dinero para el operativo, - 
quo luego resulta sor un fracaso, le entrega al responsab.3 c de la es-
cuadra C$6, 5 0 0,, 3.luego , 
to do un grupito asalta

des.puós del ataque, a 0ui.3alí, Fabián al fron- 
ol BMP de El Jícaro y no lleva C$200 mil.

En las reuniones del cafetal, Roberto Rolnya, conocido popular­
mente como "K3 Po3Itico" en La Rica, no aparece formalmente como el 
segundo do Fabián, Pero el Político e.a a3go más. Aunque al jn-ined- 
pió se integra a la banda bajo las órdenes de Fabián con ol adelanto 
do C$*I00 para servir de corroo, luego se 3. e autonómica demasiado, bus. 
cando e.l apoyo de Timas, por ejemplo, para irse con él a Honduras, a 
hablar con el Presidente y -recogiendo dinero con lina rapidez e inven­
tiva grande, de modo que Fabián 3lega a enojarse, desconfía fuerte,n n 
te do ó3 y lo recrimina en el cafetal de que ha rebasado rus atribu­
ciones al. ro.coloc; ar din-oro en E3. Jícaro sin su consentimiento. El



Político de hecho en la zona de Yall resulta ser el hombre más visi­
ble y de más rango político. Según testimonio externo de uno de La 
Rica» so moverla al mismo nivel de Dimas, sólo que en lo político. - 
Que su área no era la militar, estaba simbolizada por la ausencia de 
arma de guerra. Cuando lo capturan, sólo llevaba una 38 y parece 
que otra pistola más.

Las funciones del político oran de correo entro Fabián y Dimas; 
luego do correo convocatorio de reuniones; agitador de masas; de re­
colector de dinero para Fabián; do indagador de información (por o-- 
jemplo, sobro número do armas y "compás" del comando de Yall); do am 
pliador de las redes do apoyo; de reclutador de participantes de la 
banda (para ser correo, recolector, agitador, etc., y combatiente); 
do nexo entro Yall y Quilalí. .El mismo, a la voz, os un miembro que 
combatirá.

Tercero, ]a banda tiene una red do colaboradores que la apoyan 
principa.!monte con dinero, alimentación, transporte, albergue y encu 
brimionto. El principal do la zona de Yall os Marcos Ruguma, que con 
tribuyo con C$13,$00. Estos colaboradores no son propiamente de la 
banda, porque no participan en ninguna acción militar, pero son cono­
cedores, los prJnelpnl-oa, de los planeo cL> la misma,

Es do particular importancia la caracterización do la relación 
entro los colaboradores y loo responsables militares y políticos do 
la banda, porque, dado que los. segundos aparecen como los de la ini­
ciativa en la formación de la misma y en la elaboración do los planes 
y los primeros a lcu>hora.do contribuir siempre se muestran algo ronuon 
tos, como si estuvieran colaborando a desgana, entonces puedo parecer" 
que la dinámica fundamental de la banda no es burguesa, sino un pro­
ducto do una marginali?,ación social únicamente. Sin embargo, es pro­
pio de la ideología de ese finquero mediano, ol ocuitamiento aún an­
te si mismo, cuanto más en las declaraciones, del impacto causal de 
BU participación. So muestran 0011,0 victimas de los combatientes do 
la banda, cuapdo datos últimos son comò sus soldados, como sus servi 
dores, que gracias a la escasez do oso tipo do especialistas que so 
les ponen a las úrdenos los cobran una roi dacia que los duele pagar. 
Pero la única r:."ón por la que los combatientes pueden exigir diche10



paco oo porque luchan a favor de sus interóseo. Si lucharan en contra 
de loo miemos, ya ee aliarían con el ejército y la policía para defen­
derse o incluso montarían s-u propia guardia.
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La función del colaborador os también la de apoyo social. Como 
los colaboradores son loo elementos más ricos y más prestigiados do 
la comunidad, comarca o valle, el apoyo del mismo so convierto en un 
respaldo colectivo, aún de los mismos trabajadores del finquero, el 
cual guarda relaciones paternalistas con .ellos. Este respaldo posibi 
lita el movimiento do la banda sin ser delatada es el caldo de cul­
tivo propio para que miembros jóvenes de la comunidad se integren.

Hay que distinguir, sin embargo, la colaboración do un finquero 
onrnizudo on la comunidad, como son estos a los que nos hornos referi­
do, do la do uno, como Fanor Lesiva* propietario do El Caracol, que no 
tiene parientes en la misma. El no causa cato respaldo social; sus - 
trabajadores provenían do Maouya y se huyeron al darse cuenta de la - 
gente extra Ha on o.l platanal. Si este propietario colabora, será .in­
dividualmente, con alguna vaca y con el silencio para no denunciar a 
la banda y croarse problemas, pero no participa en las reuniones c3an­
dón tinas do la localidad.

Cuarto, la banda tiene relacionen externa a a la mismas a) re]a—  
clones con o tras, bandas locálí sudar, on comarcan distantes, como La Pi 
tu del Carmen entro los ríos Cucañera y Cuá, como V’ivilí (Kilambé), - 
ote. Parece que Dimas intentó que se integraran bajo su mando; b) re­
laciones con la ciudad do Jinotega, donde algún contacto solicitó la 
colaboración monetaria de la gran burguesía; c) relaciones con hondu­
ras y ios romo ci'c tas. Parece que desde allí, no desdo Managua, se ovi 
ginó e impulsó la organización de las FAP en esta zona.

1.6. Constitución soclo-económlon de la banda.

Lo que pretondcromos on este apartado es analizar la banda desdo 
o3 punto do vista socio-económico. No queramos decir por eso cuál es 
la economía do la banda, sino cómo, se muestran en alianza tácita o en 
conflicto las clases sociales on ella. Para esto hemos hecho un ficho
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ro socio-cconómico de personas. No tenemos datos completos do ca
da una de ellas, pero podemos intentar una aproximación.

Esas personas están divididas como Sigue:

1. Del sur del Río Coco
1.1, Combatí entes 56

1.1.1. Participan en ataque a Quilall 50
1.1.2. No participan en ataque a Quilall 6

1.2. Colaboradores 68
1.2.1. Del municipio- do Yalí. 60
1.2.2. Do inda al sur (Jinotcga) 8

2, Del ñorte dol Río. Coco 20

Total 1¿¡4

Ex*pü i cuino a pl cuadro. Hornos dividido el total en una primera - 
partición geográfica, los dol sur y los del norte del Coco. Nuestra 
información os más abundante, evidentemente en el sur. No visitamos 
el norte. Por eso, el hecho de quedel sur haya V¿>\- y del norte 20. 
no implica representatividad estadística en la participación. No sa­
bemos con exactitud cuáles fueron combatientes y cuáles colaboradores 
en el norte, ni cuáles de Don primeros participaron en el ataque a Qui 
luíI y cuáles no, ni do los segundos cuáles ‘son de la cercanía de Qui­
lall y cuáles más lejanos. Por eso, ol análisis lo centraremos en los 
12 .̂

X,oo combatientes de esta -sona sur, algunos participaron directa­
mente en la toma de Quilall (50), otros sólo indirectamente (6). Creo 
moa que tenemos casi completa lo nómina de los que participaron en Qui 
Inll. Los informes apuntan a que en total eran como 80, mitad-mitad 
aproximadamente do los que llegaron del sur y los que ya estaban en El 
Caracol, algunos do los cuales podrían ser también del sur. Además, 
entre los 5Q hemos* incluido los jefes, que estaban en el norte.

La división s gán la participación di'ceta en Quilall- tiene mucho



do geográfico, ya que la mayoría de los que no participaron pertene­
cía más bien a otras zonas (no Yali) y quizás eran integrantes dn o­
tras bandas. También •utilizamos el eje geográfico para dividir a los 
colaboradores, Cq ^el municipio de Yali y 9 de más .al sur, especial­
mente Jinotega.

. ' c*

3 0 2

De alli que fundamentalmente hemos hecho la partición del total 
de. en dos ejes, el geográfico y el del nivel de participación - 
(combatiente - colaborador).

Do los 1?J\del sur del Coco,iniciaremos el- análisis eocio~econó°
mico con los lio de. Yali (50 combatientes y 60 colaboradores). "Los 
50 combatientes se dividen asi»

Combatientes 50

(*) IB
Pequena burguesía (IO-50 man. do café) 2
Hijos do med. burguesía (50-150 mas. de café) 12
Hijos do pequeña burguesía k

Soe1 0r in1 0rmedi0 7
Artesanos 5
Burócratas 2

Prolctnrlado 10

Pesomploados 3

No hay dato 12

(*) Nota :
Campesino rico: 5-10 manzanas de café 
Pequeña burguesía: 1.0-50 manzanas do café 
Mediana burguesía: ‘.>0-150 manzanas de café 
Gran burguesía: 15<* q uó , mnni.nnas de cafó



Colacoradoro s 6o

Mediana y pequeña burguesía 25
Da más de 10,000 c.f> 1
Da, de 5.000 - l0,000af> 1
Da 1,000 - 5,000 c f , 7
Da 500 - 1,000 ci
Da ? 12

Campesino rico 10
Da 100 - 500 c.f> 7
Da ? 3

Hijo do med. y poq, burguesía 2
Transportisha 3

Sector Intermedio 2
Poqu oñ o c orno re i an t o 1
Burócrata 1

Pro! o hadado l ±

No hay,d i.to, 1 i *

A los cuadros anteriores tentornos las observaciones siguientes, 
Primero, se muc'ntra el carácter bureadr; de l.n banda, no odio por .\os 
porcentajes de sus integrantes (18 entro 5 0) de la burguesía rural, - 
sino el de sus colaboradores (hO entre 6o) , Adormís, so da una rolla-- 
ción ísoc3o-cc'onómicn previa a la formación do la banda entre los cola­
boradores y los eornbp. tic utos, ya que casi .1 a total idad de los burgue­
ses entre ¿stos son luí jos de algunos colaboradores y/o han recibido - 
ya la herencia rio datos o catón para recibirla. Están protegiendo su 
propio presente y el de sur, padres y/o el futuro propio.

Sin embargo, dicho hijos no suelen sor (a excepción de Cristóbal 
Me/,a) los combatientes más destacados do le. banda. Poro tienen posi­
ción muy,imp rI ente era la tensión que enunciamos arriba entre los com­
batientes y los colabora alores, cual es la de ser mediadores partid par 
do do ambos extraños de la oposición di aló< t.i oa .
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No so da sólo üna relación social vertical entre padres c hijos,- 

sino otra horizontal que une las familias. Esto se nota en apellidos 
muy extendidos, corno Rugnma, que se encuentra en El Prisionero, La - 
Constancia, La Rica, La Pavona, Yal.i (pueblo) e incluso Jinotegu. Se 
nota también en el parentesco político, ya que para unir las propie­
dades, los hijos de diversos apellidos do finqueros se casan entre si 
y se nota en el parentesco ficticio (compadrazgo) que agrupa alrede­
dor de algunos rnás ricos una constelación do ahijados muy grande. Cuan, 
do osos compadres o padrinos ce mueven para respaldar una actividad - 
como la do la banda, una gran parte de la comunidad lo sigue. Por eso 
un testigo nos decía que "don Marcos Rugama mayoroa este lugar".

Segundo, la existencia de los proletarios rurales no implica una 
lucha contra cus patronos, sino todo ,1o contrario. Estos trabajado­
res en un área donde el ni'tmcro de los oiiv tierra oscila entro un 30 y 
23/5 del total do los o> o Gnómicamente activos y donde las explotaciones 
agrícolas mayores no dan trabajo permanente a más do unos 15 hombros 
cuelen es Lar muy apegados a sus patronos y no rozan con los hijos de 
éstos, de modo que cuando éstos emprenden una tarca ellos los siguen, 
La actividad do la banda es una do estas tarcas. Y si luchaban contr;
un estado cuyos efectos inmediatos no se sentían, porque el INRA no
ha eonfiíz-ado tierras en La Hipa y La Constancia, era para ale jai' la
posibilidad de un cambio de patrón paternalista a uno impersonal que
en su visión los racionaría hasta los zapatos y el vestido y suprimi­
ría posiblemente los salarios.

han
ra

Los proletarios mencionados entre 
con dinero, sino con tareas.. Si la 

durado más, posiblemente so habrían

los colaborado 
banda hubiora 
integrado más

res, no aparta—  
crecido y hubio­

do lleno(con arma)
en ella.

'"ere ero, hemos hecho una parti oión 5 ntennodia, donde hemos pues­
to a los artesanos rurales (albañiles, aserradores, etc.) y a los que 
vivían previamente del Estado (burocracia, como el INRA) por su carac­
terística de estar, en paco posible do una clase a otra. Los artesanos
se cnconlraban en la dinámica de pasar 
tierra y luego pequeños productores do

a ser pequeños propietarios do 
café. Los buróeratos se cncon-
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traban en la dinámica opuoota, según sus valoraciones, y por eso, frus 
irados,se tiraron a actividades que según olios los llevaría más rápi 
do a consolidarse políticamente y luego económicamente. Por un camino 
distinto y por dinámicas opuestas se enrolan en una misma banda.

Entro los colaboradores tambidn hay algunos "intermedios" que co 
laborarían, no con dinero, sino con tareas (correo, recuperación de - 
armas, organizador) para los que no convenía quo abandonaran-su traba­
jo diario do comerciante o do mandador, qué los ponía en contacto con 
mucha gente.

Cuarto, a los cx-guardias los hemos clasificado entre los desem­
plead os , sin tierra. La banda para cilios es una actividad primariamon 
te económica. Entro aquellos do los cuales carecemos de datos (12) - 
sospechamos) que hay jóvenes dosomplcados o subcmpleados urbanos (de - 
Yalí), muchos, de los cuales fueron combatientes dol Frente, al menos 
por unos meses tuvieron como actividad principal la guerrilla, después 
dejaron el ejército y se encontraban sin trabajo antes de enrolarse en 
la banda. Desdo este ángulo socio-económico coinciden con los ex-guor 
dias. Más aún, aunque los. cx-guardias tienen casi todas las alterna tí 
vas económicas cerradas' y éstos no, coinciden on que saben manejar el 
arma. El. arma, desdo caí o análisis, es. un instrumento do trabajo, co­
mo podría ser el anadón o la pal ota do albañil, (Entre 15 y 80 de loa 
50 de la banda son ex-combaticntea).

Quinto, entro los colaboradores hay algunos transportó atas (3)» 
poro ai número do colaboradores que también son transportistas os ma­
yor, ya quo casi .cada finquoro mediano y mayor os dueño de una camio­
neta, Asi so lo posibilita a la banda una gran movilidad.

Acerca de los combatientes que no participan on Quilal! (6)>j de 
los colaboradores (9) de más al sur de Yalí, tenemos pocos datos. Los 
combatientes suelen ser je ('es de escuadra conocidos muchos sólo por 
el seudónimo por los miembros de Yalí. Los cq1aboradores suelen ser 
finqueros grandes que pertenecen a la burguesía jinotegnna, poro do 
cuya col ntioi'ación no nos consta con certeza, o suelen ñor intermedia­
rio): (chofci en., transportistas) , algunos de los cuales sirven para pe-



¿y

dir dinero a los ricos. Un estudio más extensivo de las bandas creo- 
mos que arrojaría la visión de un enmarque social, más amplio en el que 
la banda local adquiere su significado nacional. Es difícil pensar - 
QUe un Marcos Rugaina, el terrateniente mayor de La Constancia que apor 
t<S C$13,500, no haya tenido sus nexos sociales a nivel externo de su 
comarca, que le dieran confianza para meterse en esta aventura.

1•7. Economía.

'326

Según las declaraciones del "político", que parecen ser. bastante 
exactas, pues coinciden con algunos datos do otros declarantes o infor 
manteo, el total de dinero recogido en el área de Yall suma 33 mil cór 
debas.' r'cnicnda en cuenta que puedo haber omitido algunos nombres, so 
puedo estimar que el total recolectado oscilarla por los 40 mil\ en - 
todo caso, no serla rnáo do r¡0 mil.

Esta cantidad 00 pequeña en comparación do la suma que Fabián y 
un grupo do unos 5 oc llevaron del Banco de El Jícaro el 29 de Julio a 
plena lúa del día (6i>l0 a.m,)i 200 mil córdobas, según el.departamento 
de divulgación do la Policía■Sandinibln (N.P. 31 Julio de 1980).

Así como la suma recolectada de los colaboradores 
a la qompra do armas principalmente y a una especio do

se destinaba 
salario única­

mente para-Dos que se movían en lo abierto en las ciudades, como el 
político, asi suponemos que la cantidad robada por Fabián, una vos - 
que so desintegró la banda en pequeños grupos que huían, fue destina­
da para'su provecho económico y que con oso botín se escaparla a Hon­
duras .

La suma do .los colaboradores no se consiguió toda do una vea. - 
Estos no soltaban "los reales" do una sola vea.. El caso do Marcos Ru~ 
gama os el más típico. En Febrero -todo esto según <51 mismo- lo visi­
ta una escuadra que dice proceder de Honduras y 1c pide colaboración 
para comprar armas. La señora de don Marcos les da 2 mil y 10 Xbs. de 
a i'roa. "ms ditas d espada llegan con uno de los hijos do Marcos Rugama 
y lo oblig-n (-Meo Marcos Fúgame) a llevarlos en camioneta a casa .de 
otros cuatro medianos finque roa de la comarca a pddir.l es dinero. To­
dos aflojan una contribución. El que el hijo de Mareos Rugama. los .11 <
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ve no es sólo para que funcione como chofer, sino para quo los de con­
fianza a loa finquoros menores quo Marees Rugama. En Junio hay una - 
reunión en el cafetal de Marcos Rugama y los jefes de la banda los pi 
den a loo colaboradores presentes dinero para armas y provisiones. - 
Pero no so da la contribución allí. A fines de Julio el político y - 
otro visitan a Marcos Kugama y les da 1,500. A principios de Julio 
oo tiene reunión en el cafetal, se habla do la próxima llegada del ar 
mámenlo de Honduras, so supone que parte al menos comprado, y se pla­
nea el -ataque a los pueblos más aislados. El 10 do Julio rimas mismo 
y otro lo entrevistan dn un camino do cu hacienda y le piden 10 mil, 
para 'las armas. Marcos Rugama no tiene eco dinero y los cita para que 
lleguen el domingo 1 3 ». cuando les entrega osa cantidad, que fue la su­
ma mayor y la última quo dio, a ' menos de una semana del día prefija­
do para utacar Yali. Desdo el primero de los tres tantos que dio, han 
pasado 5 ím-noa.

í'is u 5 gnificativo quo cuando da Ion 10 mil no so qtilioo la media­
ción dol político, como ,1a segunda vez. Como os suma grande el jefe 
mismo la i acoge. Ya hemos mencionado cómo el dinero habla sido en ~ 
algún rano fuente do desconfianza entro Fabián y el Político hasta tan 
to que en una reunión nocturna dol cafetal Fabián y un grupo estuvo os 
candido por un largo ruto para controlar al Político, antes do mostrar 
so y reclamarle quo se habla metido en su territorio a recoger dinero. 
De modo qu » en ti caso de loe, 10 mil es muy explicable quo se lo olí mi. 
no como intermediario.

No henos encontrado ninguna* alusión on el material recopilado a 
ningún tipo tic "soldada" pura los miembros do la banda quo so nmevenú- 
nicamente en lo rura 1 y que so’ han desligado ya de sus trabajos. La 
comida y el albergue lo reciben do los finquoros colaboradores, princi. 
pálmente. Quizás en algún caso recibirían alguna prenda do vestir y 
calzado, que por las arduas caminatas, deben habérseles deshecho pron­
to , aunque no tanto como a bandas más móviles. Lo que pudieron haber 
recuperado en en te renglón fue muy poco. De modo que su "nivel de mi­
da" dota haber sido muy bajo y no sorprendo que ante algunos responsa­
bles mi-litaron los, capturados dieran una impresión lastimera.

Aquí se comprendo también cómo esta banda con poco pro!otarind o
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rural y éste sostenido por relacionas paternalistas, necesitarla y exi 
girla menos una retribución en dinero que otra con proletariado rural 
de fincas grandes, "ambión so puedo suponer que 'en esta banda el ele­
mento urbano descmplcado o cubemplcado será ol que más exigirla dine­
ro para sus gastos además do la sola comida.

1.8. Armas .

Este os un toma clavo, el aspecto tecnológico do la banda. El 
arma os corno un- medio de producción. Es el instrumento por el que se 
controla el medio, en este caso social, y ¡se adquiero poder.

Sin embargo, nuestros datos no son abundantes.

Sabemos que en general la banda estaba mal armada. Los jefes, 
como Dimas y Fabián, tenían M-l6 » Do Timas se dice también que consi­
guió un Gnlil en Quilall, La mayoría do Ion combatientes sólo tenían 
rifles 2 2 , escopetas y armas .cortas. Un informante dice que la escua­
dra de Dimas le dio en El Caracol sólo un rifle 22, pues ya tenia pis­
tola) otro, quq una 38 con' 6 tiros y una carabina 22 con 8 tiros.

El problema do las municionoo quizás es más agudo. Un miliciano 
do La Constancia i a relataba que aurrque en la recuperación do las ar­
mas do coa cornarc se llevaron todas las ,30 escopetas que estaban reu­
nidas en el vallo do Santa Elena (aunque en casas, distintas), sin em­
bargo "sólo los garrotes" se llevaron porque los anteriores milicianos 
sq hablan gastado o.os cartuchos, para cazar venados,.

A posar de esta situación de penuria de armamento, do la que so 
quejan algunos participantes en uní reunión del cafetal, hay una es­
pecio de ilusión ■ erca do las posibilidades do obtención de armas.
Se repito que ya vienen de Honduras. Se afirma*que en otros puntos 
distantes se localizan buzones. En la declaración del político men­
ciona éste un ouucú en Jinotuga de 23 ametralladoras, otro en Chinan-
de-ga de 12 y otro n Managua-do 600. Aunque posiblemente quiere exa­
gerar pora atemorizar a los responsables militares de 7ali y a los ni.
lición s a qul nos los dice que serán carnada, hay un eonvoncinrien'o
v n él cié que su osuna triunfará bus-ido en la existencia do osas armas.
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Cuando pasamos a la realidad la obtención de las armas resultó 

ser un fracaso. En un caso, una escuadra, parece que a finales de 
Junio, tiene que recoger unos FAL de Fantasma pero uno de los respon 
sables "no los encontró porque ya habla pasado otra escuadra de la 
mioma organización y se loo habla llevado". En otro caso, se trata 
de desenterrar unas armas en Chinandega (probablemente cerca de la 
frontera), quizás las 12 ametralladoras mencionadas por el Político, 
pero el ex-tonicnte de la EKBI encargado al mando de 12 hombres camr- 
pesinos fracasa i "en Chinandega no encuentran las armas. Se las lle­
vó el rio". Para ambos casos Fabián habla entregado dinero a los res 
ponsablon, C$500 al primero, y 6,500 al segundo. Se supone que esto 
dinoro serla paira comprarlas, aunque a un precio bajicamo.

Paroco quo entro las FAD mismas y entro las bandas, así. como hay 
pleitos por dinoro, hay por el acceso al arma.

El acceso a las armas eu lo quo da forma al plan inmediato do 
sus nociones (ya visto en las primeras secciones), más que el acceso 
a más combatientes o la extensión de la red do apoyo de los colabora­
dores. La toma.de los poblados aislados, como Quilalí y Yall, va - 
principalmente orientada a recuperar las armas de los coman­
dos, para lo cual hac falta tener información de la existencia de - 
las mismas y del número do combatientes dol enemigo.

Por fin, otro problema es el dol entrenamiento. Para eso sirv n 
los campamento en zonas montañosas, retiradas, Esto tipo do bandas 
no puedo subsistir é» zonas cercanas a las ciudades o do cultivos u- 
grlcolas. Para oso hace falta tambión un apoyo do convivencia do la 
población de las comarcas, y. para más seguridad, cuando la banda ente­
ra i'O reúne, so busca los lugares más lejanos y despoblados, como loa 
orillas dol Coco. El entran miento, las formas do acceso a las armas, 
la imposición y fuerza incluso en la recuperación individual do armar, 
la ilusión y engaño sobro su existencia demuestran una prisa y falta 
de objetividad en el cálculo del. propio poder. Esa ilusión es 1 \ quo 
a la vez se contagia a los miembros reclutados, los cuales repetidas 
veces se han quejado especialmente del político que los engañaba.
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2. La banda del "Pocoyo".

2 •1 . Geografía.

Aunque encontraremos elementos comúnoa a la banda de Pimas, loo 
cualeo oon fundamentales, desde la sola consideración de la geografía 
en que so inovia la banda del Pocoyo, encontramos contrastes.

Primero, cata banda tiene una gran movilidad a lo largo do una 
carretera principal, que no es torminal, sino que por un extremo comu­
nica con Wiwilí al norte y por el otro con Jinotega al suroeste. La 
carretera en como ol espinazo de la zona do .la*banda.

Segundo, la banda tiene un área do concentración do actividades 
entro ol rio Gusanera y el rio Cuá, al oes lo y ente respectivamente, 
y la comarca do La Pita (y la confluencia do ambos ríos) al norte y - 
la hacienda Buenos Aires al sur» Dentro de esta área no pretende la 
banda montar un operativo sobro n:ingán pueblo que sea cabecera munici­
pal, porque no lo hay, sino que los focos donde golp>a son las hacien­
das ostia tal es (La Sorpresa, El Cantil 11 o, La Suiza), quo están sobro la 
carretera o corea do ella.

Tercero, tiene un área do extensión do actividades al occidente 
del rio Gusanera, donde se encuentran otras haciendas estatales (San 
Jos ó, Galilea, Loa Alpes), algunas Ge las cuales tnmb.,ión son blanco 
de asaltos. Sin embargo, esta área decimos que sólo es de extensión 
del área do concentración, puesto q,uo las puntos de apoyo son más fuer 
tos en la zona do concentración que en la de extensión. Estos puntos 
do apoyo son al norte ln comarca <US La Pita y allí la hacienda par ticu 
lar Los Milagros y al sur la comarca do El Sarayal y allí la finca pri­
vada Buenos Aires.

Cuarto, el trozo do carretera entro La Pita y El Sarayal tiene 
un foco central junto al empalme dol ramal que .conduce al poblado de 
El Cuy (sobre el rio del mismo nombre), a San José de Boeyy c incluso 
tfatagnlpa. Este foco, tiene un re.fu m  .o importante que funciona como 
pivote, •"* n hacienda los Anden, y cerca so encuentra la Cuesta del 1,1- 
>ano donde se intentará la acción nár :ir portante d< la banda.



Quinto, sobro dos puntos aproximadamente equidistantes de la 
bifurcación, sobre los dos brazos de la carretera, hay dos campamen­
tos del EPS, que serian objetivos posibles do ataque de la banda pa­
ra recuperar armas, de la misma forma como Ouilall, aunque pueblo ma 
yor con comando, lo fue para la banda de rimas. Uno está en La Pita 
y ol otro está en El Cuá* En este último además hay banco.

Sexto, la banda no so extiendo más hacia Bocayclto, aunque el 
Pocoyo es de El Bote, un valle cercano., y lleva a cabo una acción - 
allí, quizás-porquo en Bocaycito hay otra banda menor en operación. 
En cambio, so extiendo, como’ya dijimos, hacia los Planos do Vi'Ján, 
El Guapinol y La Virgen, porque allí no la hay propiamente y quizás 
porque osas comarcas que están entro ol rio Fantasma, El Gusanera y 
el Cuá sirven do vinculación con la banda do Dimas o los restos do - 
la misma.

Séptimo, por fin, ni sureste hay una barrera en parto natural y 
en parto social que 13mita la icción de la banda. La natural son los 
montos alto) qu dividen a Jinotega de Matngalpa y, la social, os ol 
vallo do El Sardinal, donó se-encuentra población do trayectoria san- 
diniata que invadió tierras de Las Brisas. Esta os una hacienda esta­
tal que antes ora do un coronel sornooisin.

El osqu, ma del m ,pn corla el* siguientet
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2.2. A c cIonos

Intentaremos ahora enfocar la secuencia de las acciones, 'para 
tener una visión complexiva del desarrollo de la banda y adquirir
el significado de sus planeo.

Situación previa.

Podemos mencionar los diversos sucosos. Primero, que después 
del triunfo se llevan a cabo en La Pita, en el Cuá’ y a lo largo de 
la corretera, íkuchos actos de bandolerismo como asaltos do comercian 
tes (El Cuá), robo de habilitaciones extendidas por el banco (La Pi­
ta dol Carmen), ote. No aparece vinculación de estos actos con la 
Guardia, ya que la frontera hondurena se encuentra lejos. Más bien 
os (1 producto d<- la existencia do alguna gente armada, debido a que
en esta región se situó durante la insurrección popular la columna
guerrillera Catalino Floros,, comandada por o! famoso líder campesi­
no Mae olido, Esta columna casi no tenia criterios políticos ¡ cutre 
sus combatientes se encontraban incluso ju ces de mesta y sus diri­
gentes no tenían claridad en loa objetivos de la lucha. Aunque no 
afirmamos que luego c on bandoleros son 3 os mi tunos que integran el 
olonco combatiente do la banda do Pocoyo, entro unos y otros hay u­
n a d i f e r on o i a t onu o.

Segundo, i o da un acontecimi nto que golpea a la población de 
La Pita dol Carmen y 3o acentúa sus sentimientos contra el actual o -
todo do cosas. Es el asesinato dol coordinador dol CPS ,y do 3a Af'C.
Oscar Estrada, a manos de un miembro dol EPS en una fiesta o3 u'budo 
20 do Abril. La comarca toma lu go su nombre como el do un héroe y 
bautiza con ól.al Centro do Salud. Más tarde, se detecta un campa­
mento contrarrevolucionario en su mediana finca do cafó, y el Poco­
yo mioma su nombro para su escuadra contrarrevolucionaria.

'■'erc.ero. durante ios meses 
flicto laboral en la hacienda Lo 
colaboradores má importantes do 
de .los cape taces de la hacienda

do Mayo, Junio y Julio, se da un con 
s Milagros, propiedad de uno de lo: 
la band^, Victorino Estrada. Pno 
intenta organizar un sindicato para
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defender a los trabajadores do los abusos de Victorino Estrada, obse.r 
vados desde la temporada dol corte. Corno esto so le obstaculiza, con 
a3gunos trabajadores 61 se toma ol camión de la finca y se dirige a 
jinotega para presionar, a la ATC. Montan luego un pliego petitorio; 
pero Victorino Estrada lo despide el 30 de Junio y la mayoría de los 
trabajadores ya no apoyan al capataz sindicalista ante el juzgado del 
trabaje» Entre estos trabajadores allegados a Victorino Estrada y-~ 
opuestos a la APC, habrá algunos que se upen posteriormente a Los Mil
pas *

El sindicalista pasa luego a trabajar a la UPE cercana, Las Pla- 
yitü’, y »o activa en lia preparación de la concentración de Managua 
dol 19 do Julio, alquilando camiones pard llevar gente. Por oso,' 3a 
banda so va organizando rápidamente y lo busca para matarlo la noche 
del 19 do Julio, junto con el secretario de conflictos, on Los Milla- 
groó, donde se encontraba quizás por ol parentesco que lo unía con - 
qn espesa do Victo-ino Estrada, Poro no los encontraron.

Esto conflicto muestra cómo la actividad política profundiza on 
osto lugar la división y acelera la organización do 3a banda.

do gestación y croci id onto,

Esta etapa, para la que no tenemos fechas exactas, so extiende 
desdo principios hasta finales do Julio (por ol 28)i desdo que la - 
banda comienza a aglutinarse hasta que so divide dn, dos. Como no po 
ciemos aar una cronología exacta, sólo enumeraremos algunas caractcris 
ticas dol periodo.

Primero, 
pocoyo (Fóiix 
con poca gente 
integrantes lo

parece quo el origen de la banda s-e da alrededor del 
Pedro Chavarria Gómez) en La Pita del Carmen, todavía 
y con un grado de cohesión dób.il, do modo que algunos 
acompañan y luego se van a sus casas. Esto primor gru

po visita El Carayal (al sur) y comienza a hacer contactos allí
Cuenta uno do El Surayni que la comarca "era visitada por una banda
jefeada por Ioeoyo quien decía que contaba con el apoyo de- Rebelo y 
que andaban luchando porque los hablan engañado do que iban a reñir-
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tir las tierras do loo somocistas a los campesinos y no lo hablan he­
cho" .

Con estas palabras conquista a tres o cüatro jóvenes de El S anu­
ya!, casi todos ellos parientes, tres hermanos y un primo de apellido 
Hernández. Uno do ellos sabemos qüe fue combatiente (Bonifacio), co­
mo el Pocoyo. Otro os Mario, que fungirá como el político y será la 
cabeza real do otra banda coordinada con la del Pocoyo, cuando se di­
viden.

La decisión más establo do integrarse se da cuando éstos se deci­
den a "enmontañurse" con el Pocoyo, So trata de ocupar como sede de 
operaciones un campamento en.La Pita del Carmen, donde un propietario 
cuyo hijo no integra a la banda más tardo.

Cuando so dividen a finos de Julio, son ya como 20, aunque parece 
quo los más establos son cerca do 15* A voces pueden incluso p¿vrtici- 
par on algunas acciones már que 2 0.

Segundo, paralóla al reclutamiento do miembroo va la recuperación 
do armas, ya que no tiene sentido tenor miembros desarmados oh una ben 
da do combato. La recuperación incluyo vestido y calzado, mejor si - 
son piezas verde olivo y botas, asi como también cualquier instrumento 
vi til , como linternas y radio « tplátanos. Para estos fines la banda 
recorre di. tancias relativamente considerables, saliéndose do La Pita 
y dando la vuelta un par do veces por Los Planos do Vilán. Visitan - 
hacienda!, privadas pequeñas, mediano; y grandes, en Un primor periodo, 
hasta ol l‘j do Julio, y luego asaltan también haciendas estatales. En 
sus .giras ducaro n  en casas de • colaboradores, pero vuelven de vez un - 
cuando al. campamento, donde parecí' quo se sitúa también, el buzón do ar 
mas.

Ya hacen planes de recuperar armas pesadas del ejército, obser­
van el paso do algunos vehículos militaros, pero todavía no los emboa 
can,

'eicoro, alrededor del 19 dé Julio ce hacen algunos mini-tnj tir
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u ostentaciones de* carácter político. por el 15 do Juli^^fealtan La 
Suiza (UPE). Recuperan dea armas. Levantaron a las brigadistas, a. 
los trabajadores y al mandador en La Suiza y les hicieron una exhor­
tación, Eran la una do la madrugada. Una brigadista les preguntó ~ 
cuáles oran sus fj non y uno do los do la banda 1 es dijo que "N.iearn.- 
CUa debo cor un p a í s  democrático corno Costa Rica. Nosotros polcamos 
Por o.l bienestar de ustedes los trabajadores. Yo soy comba tiento vio 
jo. Es toy resentido porcino el Frente no ha cumplido. Ellos nos. cus. o 
úuron el camino". Pasaron tambión po.r El Castillo.

El 19 de Julio cuando ’visitan Los Milagros do Victorino Estrada, 
coroa de La Pila , para ma tar a los sindical .latas, desfilan por prima­
ba ve'/, l'oriuados en dos, columnas, por la carro leva a La Pita.

El  ?.í do J u l i o  l l e g a n  p o r  pr imera  vez  a 'Ja hac i end a  fian Jos. '  -  
l’E) ,. j un to  a'l r i o  Gusanera.  Es, la vos  no os  de noche  como el a s o l l o  

do s u i n a ,  s i n o  las. J do l a ' t a r d e .  Aparecen G, m ie n t r a s  l a  b r i g a -  
d i e t a  en l a  casa h a c i e n d a  dando c ías ,o .  Seguramente otros ,  s e  ouo
d;\>'ull a n i d á n d o l o s  a! r e d e d o r e s .  Pasearan auras  en la  c a s a ,  no onro- r  
t i ’aron ninguna y so l l e v a r o n  unos c a p e l o s .  So i den t i l’ i ca ron como 
!\% ti m , . • . a n d i n i s t a s ,  después  de habe r  echado mueras a F i d e l  C a s t r o  
do l iaber p in tado  do ar.ul g r i s  "Mueva el . imper ia l i smo USA y IHG • *
" t'Al) o muer l o " .

"la

| nób ido pñ de ,)n 1 i o hacen una 
1 lo  (ui*E) , e s t a  vea de no c he ,  y se  .1 1 
onor j  b;i v y el  b o t i q u í n  de A G (1. , . '00 
Pan) . parrón v i s t o s  remo .’•I» hombres ,  
r  o¡ uhin ¡ o ' o di' I.ir. iiii i i rla. »»  el o.U.i ,

arrien ’ " .-'yer t.o¡.¡ huloso El G a s 1’ 
ov, u (.'vV,‘ ao., una máouinr da 
eái'debr.s, v a l o r  do Jas mediri»  

Setal.»'), ni vi i a i ' l ; e i. óli cea * 1
o. «o o i tu* vi í -;• \ \ \ \\ c » u • 1,11

q u e  no i »•>. V í i.e  i pe v i : . i K l e: ,». p i e  e n  e l.

ln  Vene, i •i r e  h i t o  r a t e n  t e 3>u-rs l o  q u e

q u e <.. n v i 11 'a U r  1 e j é r o : i l o .

sa l i o  a 1 Ors t '  ! 1 O , pero  si
o )jt py (a»r el : i \’ i a o a d ¡ no 1 .

Roo míen Oo 
°Peru i ivo J 3 ** Jn t
P * '  t l l G  I * O . ' u « '  f\v

]-or ca os  d ina (‘ I o y é r o n l o  
do Val í  y'  Oui ' ia l  i * í\o :\1 ■ y* r /. t 

\ t c m i  ” » ya ao l a  i-o.»** d o o u i ‘ j« >

C': o* a i a ra en 1 
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Cuarto, v>q comí.en?.a a recocer algo de dinero. En esta zona hay 
colaboradores más fuertes que ios do yali. Además, hay muchas UPES 
que pueden ser asaltadas, como El Castillo. Se inicia la red de in­
formación do los días do pago. Nótese que cuando caen cobro El Cas­
tillo os un r.abado. Parece, sin embargo, que no asaltan antes del - 
pago para no enfrontarse con los trabajadores.

33 V

Quinto, el dinero supone la existencia do contactos externos pa­
ra comprar armas. Se mencionan tratos con un conecto (Vladimir) dol 
comando do diño loga para comprar por Cíf̂ i0,000 cuarenta armas do gue­
rra. Píimbién el erueimicuto de la banda supone un principio d.inami- 
V.ndor externo. 'r'al ha sido durante la primera parte de esto mes el 
nexo con Pimas, n quien se le vio pasar con el Pocoyo algunas voces 
por la hacienda Sania Marta, al sur de! Guapinol, a quien so condu­
jo oí i la camioneta en esa hacienda hacia los Planes de Vilán y K! Sa- 
raya! (Norte y Sur) «u distintas voces. Llegaban hasta cuarenta gen­
ios (con Jon de Di mas) en plano día y platica! an afablemente con los 
brignd;tUtas de Santa Marta,, rceordóudo 1 es siempre que no dieran los 
lemas políticos. Algunos de tos peine.» i es d< ose gruño más gruido 
eran ex--coinba ti en tes del Erenle Sur, incluso alguno mostró la ficha 
metálica de jdo.n ti f i cae i ón que llevaba al cuello. I or oso, quiv.au, 
hacían ¡ilusión ¡di respaldo que. tenían de Edén Pastora.

La han le del  Secoya mi ae .r ión.

A riius de .tullo no dividí' la banda en dos, por un lado, o! I'u-- 
coyo y un gruño más oompao t ■’ áe nueve, .Y por o 1 ro, un gruñí 1 o de cua­
tro enea!'ruado i or Mr r i o 'lle'sández . No se oxpl luil.i ls cause de la 
división. Pu-.de halar sido eic'tu fricción cutre loa e.o.l nonio y K m  
del sur de l a reglón, p(>re mas parece que se deb-ie a la. iu e> ..load do 
cuhj'ir un torri torio móis amplio, una va” se teams i.’...- a: ,s y u".a -•
ver. se hae.in 'echo ua le,.!', ja po'i i i i.oo-do rorí u t •■'»?<» <■ ■ ¡ I o } o.p el. ou< 
so tenia. seguro que cada grupa crecería. de minoro rio.'demento.

Pa d i v i s i ó n  d e l  toa r  i tora  o , a j u z g a r  p b r  l o Ji scc.;  o ’ íes iu l  e s**s,-ne
l U ‘ ‘ * 1 . ' r 1 ■ p 1 ' »i: i »;.* ■ « 1 
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'nenemos datos sobre las acciones del Pocoyo en un periodo como 
de 6 días, hasta el 3 de Agosto en que se vuelven a encontrar de paso 
con Mario. Durante éstos, el Pocoyo lleva a cabo tres acciones impor 
tantee, todas ellas orientadas a la recuperación. Su orden parece - 
ser el siguiente.

La primera es la recuperación do las armas de las milicias de El 
Bote, al este del rio Cuá. So hablan dividido de Mario en La Pita. - 
Al pasar por Los Andes, de Miguel Chavarria (su tío o padrasfb), se - 
les unen tros muchachos y luego otros tres más de El Sarayal. Son en 
toncos con.o 13 los que se dirigen al Bote, valle de origen del Pocoyo, 
Allí consiguioron alrededor de 5 arman y luego se regresan al campa­
mento donde probablemente depositan algunos de ollas y dan ontrenmnien 
to a los nuevos por un par do días.

La segunda fue ol asalto al plantel do carreteras do El Golfo, - 
siempre del lado esto del Cuá. Esto debe haber sucedido el ?■ do Agos­
to, ya Uik hacia oso día on la noche pasan por Los Andes donde dejan 
ol fruto do bu ocuporación, que son dos radios, para que se las guar­
de Miguel Chavarria, Es un lugar céntrico do donde podrían luego re- 
co¿ ■'ríos..

La tercera acción fue el asalto a un jeep de compás proveniente 
de V’iwill hacia ol 3 do Agosto, p,n 3a quebrada do La Pavona corea do 
la hnoicu'a Abisiniu. En Abiainüa so encontraron, antes del asalto, 
con Mario y su pequeña banda. Algunos muchachos de Mario que todavía 
no i>o hablan integrado a la banda le habían dado el aviso do que ha­
bla pasado hacia ol norte e c jegp. Lo estaban esperando. Parece que 
Mario es. - el q\n le comunica luego al Pocoyo la noticia y ésto se les 
adelanta quitándoles la presa. Uno de los do Mario luego declararás 
"se nos adelantó otra escuadra que es la del Pocoyo, en el rio La Pa­
vona". N> d bió haber un tiroteo con los dos compás, puesto que és­
tos iban borrachos. El Pocoyo así recuperó cuatro armas, dos de ollas 
(M~3¡ otro dice subametralladoras; otro, Thompson), de las mejores qu 
llevarla la banda, y una camina militar más una gorra.

El incidente mostraba una competencia entro las dos bandas por
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el terreno limítrofes el camino. Mostraba también cómo el Poeoyo 
imponía su liderazgo, aunque fuera trampeándole al compañero. El 
Poeoyo tenia una personalidad violenta, mientras que Mario aparece 
como más juicioso.

La banda de Mario en acción.

Mientras el Poeoyo está por su lado en acción, parece que Mario 
se dedicó a contactar más muchachos del lado del Sarayal y a prepa­
rar e] asalto a La Sorpresa, la UPE más importante de la zona, de 
donde mu grupo saldría casi duplicado, convertido ya en una banda - 
más numerosa que la del Poeoyo. El asalto se dio el martes 5 de A- 
gonto por 3.a noche. Marca él inicio do una febril actividad do 6 - 
días que culminará con la emboscada de la cuesta del Líbano el 10 
do Agosto, momento en que la banda do Mario fracasa y so desarticu­
la, La del Poeoyo, por lis acciones del ejército, también te redu­
cirá, pues muchos desertarán entonces.

Llegó Mario con los suyos idontifi cándese como PAR y di scurso'>n- 
dolos a .los trabajadores (que ya te iban a acostar) ; coren del engaño 
que u» les había hecho al no repartirles tierra. Comparó los precios 
do productos do antes y ahora. Preguntaba: "¿Los huevos antes cuán­
to valían? ¿Y'ahora, cuánto valen?". Recupera una escopeta SO de -
la s  milicias, una- * cop tu 12con tros cartuchos, y un revólver 33 d

• .
la hacienda; se roba 2,000córdoba» y las medicina» d< los brigadá ti­
tas , y, lo más, importante, recluta corea do diez le abajadores que a~ 
111 mismo tc les unen y los .acompañan en un camión IPA del INRA a - 
"asaltar" la haca enda La Calandria de Ju n Castro, después do pasar 
un momento por ños Andes. Rodean La Calandria y la que parece sor - 
la dueña de la cara les entrega una escopeta con cartuchos y una 
pistola 38 con di z tiros. Algunos descaí.zos se llevan unas botas y 
comp an unas gaseosas. Parece que allí no hubo mitin.

Lespuós se vuelven con el mismo JFA en la noche y "asaltan" San 
ta Teresa (Leonel Amador), hacienda vecina de La Sorpresa, jirocedien­
do aslmssmo unos a rodearla y otros a entrar en ella. Leonel Amador, 
hijo del dueño, les entr, ja 5 armas. So ve que las, habla conseguí o o
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para la banda porque según un. testimonio le dice a Mario: "brothcr, - 
ven!, te tengo una sorpresa" y.lo entrega dos rifles 22 con 36 tiros, 
una pastoría Magnum con diez tiros, una 9 rnm con 36 tiros y un Ga-—  
rand con 5 clips, además de botas. En Santa Teresa si se nace mitin, 
después de despertar a los trabajadores de sus campamentos por inicia 
tiva, .según un testimonio, de Leonel Amador, para que no dijeran lue­
go que él era colaborador, sino que apareciera claro que al dueño le 
hablan quitado las armas. Se presentan como FAP, al que llaman "Mil­
pas" .

El camión loa conduce más al sur do La Forprosa y so bajan antes 
de llegar a la finca privada, Buenos Aires, cuyo mandador andaba osa 
noche en la banda y do seguro les tenia preparada comida y lugar don- 
do dormir. Lo entregan al chofer del camión una suma en recompensa 
(GM{P>00) y caminan en dos "columnas" (lo mismo que "escuadras")', o vi den 
tómente, orgullosos do tu proeza, hasta llegar a Buenos Aires donde - 
pasan la nacho. Los nuevos suben al piso do arriba do la casa hacien­
da. So los entrega su arma y so los anota el nombro. Son como las - 
11 p.m, Duermen mientra* ^ h’iccn posta. La banda allí tiene 21 mu­
chachos .

El .m!.úr<V'los 6 de _A,f'ps lo siguen en la misma febril actividad. So 
levantan a 1; s % do la mañana. Hacen ejercicios para calmt rae, de­
jan /j- r vcHvares 36 enterrados o» la cocina do la hacienda y se dirigen 
rumbo a Los Alpes (UPE) para asaltarla. Como de costumbre, unos rodean 
la hacienda y otros, so van directo a buscar al mandador y preguntan por 
Xa* armas, K) mandador dice que ya no hay armas, puesto que, segura­
mente por los asaltos, se las hablan llevado a J .ino tega. Recuperen en 
toncos un radio-teléfono. En el mitin Mario Hernández los habló a los 
trabajadores »siempre con 1 ». misma politica". Mario siempre aparece - 
como "e l político".

Allí, les informan en el campamento de los trabaj dores que ha pa­
gado una camioneta con 8 compás. La banda so divide entonces en'dos - 
escuadras, para hacerles una emboscada, semejante a 'la de la quebrada 
de la Isv nn. la escuadra No, 1 so va a una quebrada y la No. 2 a la 
altura do la-cuesta. El jefe de la No. 1 era Iíl Chincho, Juli > Có^ar 
Rosr-1 os morros de -1 Snr-iynl» Y- el de la No. 2, Mario. El chin 'hn era
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el instructor militar de la banda y formalmente el jefe de ella. Es­
taban situados a 1 km. de distancia do Los Alpes. Entre sí las cscun 
dras estaban distantes hO varas.

En ve'/; de la camioneta de compás, aparece un. IFA del INRA que iba 
hacia Los Alpes, desdo el lado dol Guapinol. La escuadra de arriba le 
hace el alto, pero el camión no se detiene y le disparan hiriendo al 
chofer.

Dospud o del asalto a Los Alpes so dirigen .a pie a una pequeña ha­
cienda cercana, siempre en busca do urinas, poro no encuentran ninguna. 
Allí sólo se topan con una camioneta Toyota blanca y el chofer, que en 
eso momento estaba comiendo, los encamina hacia El Cedro pasando do - 
nuovo por Loa Alpes. Al Cedro no llegan en la "’oyota, sino que «5sta 
los deja on el camino, a petición do ellos y ellos para despistar no 
enmontan,m on un cafó tal y van a salir al casorio. Allí no van a usai 
tur a nidio, sino a comer. Compran la comida con una señora.

Para oso día ya h m  hecho nu tarea. Poro en vea do deshacer ol 
círculo y volver hnc:ía La Sorpresa o El Sarayal, por precaución» 1° “ 
completan y huyen dirigiéndose i Los Planos do Vilán, pasa salir Por 
el río Gusanera el día siguiente al punto céntrico de encuentro, cluo 
oo, junto al empalmo de la carretera, la hacienda do Miguel Chavarrin, 
Los Andes,

Para llegar a Los Planos como es su costumbre’! paran otra carni o­
nota Toyota blanca y ésta los deja en Los Planes, AÍ1Í do nuove se ’ 
esconden dirigiéndose por una trocha a unas casitas abandonadas» don- 
do pasan la. noche. En todo el día parece, que sólo comieron una vc:" 
la que mencionamos en El Cedro.

El .jueves 7 de Agosto es un alto on el camino. Casi la mi tad do 
la banda estaba compuesta de elemento nuevo que no sabia apenas mane­
jar el arma como se demostró en el disparo que hirió al chofer del IFA.\
Esc disparo no fue aprobado por los jefes de las escuadras. H a d a  n-- 
ta, entonce-., dar*] s rn entrenamiento militar y político rápido* }>or 
eso, todo ero día pasaron en osa montana que queda al este do l»ou 
ñus (srgin-u-h ntf el corro Chinchibí) donde en ol transcurso dol din -
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"nos estuvieron dando política e instrucciones de cc5mo ponerse para - 
disparar". Pero como -no habían comido por estar enmontañados y por 
no llevar provisiones, uno de los miembros de la banda recién ingre­
sado "cayó desmayado,., me'supongo que de hambre".

Entonces a eso de las 3 p.m. salen rumbo al rio Gusanera para - 
ilegar a Loo Andes al día siguiente. Junto al Gusanera un señor que 
no tiene armas leo da en cambio, comida. Es la única vez que comen 
ose día. Apreciarían más la comida que las armas en ese momento. Pa 
roce que allí cerca durmieron.

El viernes 8 de Agosto, cruzarían el rio y,parece que tomando al­
guna camioneta do una de las haciendas que están a la orilla del Gusa­
nera, se dirigieron a Loo Andes de Chavarría, adonde llegan temprano 
(6 a.m.). Así completan el círculo, volviendo a Los Andes, por donde 
pasaron el 5 por la noche después do asaltar la Sorpresa.

Los Andes es un punto céntrico, donde no sólo se depositan algu­
nos objeto?', rocuporadon, sino que so intercambia información y reci­
ben comida. Comen, dejan el radio-teléfono que traían de Los Alpes 
y > o llevan uno do 3os radios do batería que ol Poeoyo había dejado 
recomendados hacía poco, El hijo del dueño les informa ano "por aquí 
pasó 1.a otra banda", la de3 Poeoyo, dejando eso radios.

Mario Hernández lo pide al hijo do Chavarria que los lleve al
oriento : obre la carretera que 
on su jeep no caben, lo cual no 
do la banda anotado arriba (2 1) 
do notablemente, pues no caben

va al CuTi, pero éste les contesta que 
s demuestra que el número do miombros 
era correcto y que no habían disminuí 

on el jeep, ni aumentado, pues caben
on una camioneta Toyota.

Por fin, paran un tractor. Su meta es otra hacienda, 
sobre esa carretera, Siempre buscando armas.

Santa Rosa.

Pero on ol camino se encuentran con .una camioneta de pasajeros.
La par-ni, bajan a todo', y los registran, pero no les encuentran armas. 
Con un spruy le pintan, entonces, a la camioneta las letras FAP y f.II 
1Y\S.
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So montan do nuevo en el carretón do3. tractor y se quedan a poca 
distancia de Santa Rosa. Corno de costumbre, al "asaltar" una finca 
llegan a pie. Asi so protegen las espaldas, pues el tractorista no - 
sabe adóselo fueron y qué so hicieron, y asi pueden dispersarse para - 
rodear ln hacienda.

Al llegar a Santa Rosa l a  rodean y Mario Hernández entró. Sólo 
encontraron una encopeta 16 y un rifle 22 de repetición. Allí lea c!3 ,;> 
ron do comer, señal do que el "asalto" no era a un objetivo hostil, 
como las UPES, adonde dcspuórj de entrar no tenían confianza para que­
darse reposadamente a comer.* Tambión los dan allí botas y chaquétan 
y i p: ira m:1; t, g.i; ¡;:cos; u’•.

U(» dirigen a otra finca vecina <lo la misma, familia Amador, ni •• 
norte, donde no encuentran armas, pero donde so sientan a descansar," 
rolen tras.aVunos vigilan. Entonces su produjo un encuentro sorpresi­
vo, porque divisan un grupo como de ,1/|. hombro«, todos do verde olivo 
y t odos * armados , El primo de Mario (Huni fació , alia« "F.X (»nacho"), 
con .'los bíneosla} es loe, distin.,ue y exclamó! "¡Es el Poeoyo!". Mario 
enlomas le h'i"o la ronlri^scúa, lo llamó y se saludaron. El Poco y o 
Venía del, lióle, del otro lado del río Ouá.

Entóneos so, nota, despuós del o,".vacio del. ououenl.ro, otra señal 
de fricción onlvo las dos. bandas, .como fue en el asalto al jeep on la 
quebrada de !<n }'avena.. El Peeoyo U'f'mmcc el radio que. lleva Mario y 
como os-suyo se lo quita, arguyendo que a ó! lo servirá más,. Mario no 
o laye I ó resistencia, buey,o, . d cspuós de un intento do* rcunif i ración - 
de las. baní. s, parece propuesto por Mario y rechazado por el l'ocoyo, .
so comunicaren cada uno sdónuo pensaban dirigirse y .el Pocoyo les di­
jo que irían de mvvo pee vi duá ,v le—  âlvov. a La Pita.

Entone,.", el poco:,o y les» suyos so .quedaron comiendo en osa bacila 
da y ‘ ¡ario dirigió a la casa de un colaborador, Vicente López, quien 
les dio un ri ále 22 de un tiro. luego, como a las. 'i : 3 0  p.m. se fueron 
hacia La Pita. AlH encontrasen a La esposa do Vicente López., quien 
v , ,r , i \ no' >•*. . son dos. bullí '« El.Ira les ofrece cernid
p a r .  l o ;  " l .  e d i ’ áe. d el '•* 1 o j e  ’ i e s 1 s u-tur. i o « be i »'.;rwf.,iii y d u c i . ’.e-n 
en el o:u gi .•'sn I , le me. »:• ds '•'••n i •
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también aquí se nota una cierta fricción entre el Pocoyo y Mario, 
loo jefeo de banda, y es que el colaborador de la familia Amador le 

da comida a la banda del primero, no a la del segundo. El colaborador 
lo era del Pocoyo y no de Mario.

El, sábado 9 de Agosto se levantan y, como de costumbre, donde es­
tán seguros, reciben un breve ejercicio de calentamiento. Por ser sá­
bado, la idea es caerle a alguna, hacienda cercana (Las Playitas: UPE), 
donde habría pago. Para saber si hay posibilidad de asaltarla, se su­
ben a un corro cercano defjdo donde divisan la casa-hacienda con loa - 
binoculares y so dan cuenta de que hay muchos compás.

También divisan dos camiones do compás que van en dirección a - 
Wiwill c oboe la carretera. Allí se les abre otra alternativa!' atacar­
los cuando regresen, posiblomonto el próximo día. Entretanto no saben 
qu'ó hacer y Mario manda a dos, vestidos do civil, el Chincho y otro a 
la ermita de La Pita, la cual sirve como do comando ocasional al ejér­
cito, para investigar si hay compás. Aunque no habla, no bajaron a - 
la carretera y se van adonde otro colaborador, que vive como a mil va­
rar: do la ermita.

Hasta el moraonio todo los va resultando bien. Van recuperando 
armar, aunque casi todas ellas livianas. En ia casa do eso colabora­
dor la dan la in ormación a Mario, de dos personan que querían llegar 
de Malaga! na a hablar con él acerca de unas armas, Mario le comunica 
ni colaborador que paso la información crios do Matagalpa y que lle­
guen ciento día allí.

Ya son como las 6 6 7 de la noche. Después d esta plática, so 
nota en la declaración, que la moral do Mario sube con la esperan?.» 
do las armas y los dice a los compañeros, según caminan hacia donde 
otro colaborador para pasar la noche; "Mo se aflijan muchachos, que 
ya vamos a tenor urnas; que me traigan unes 20 M-16 y unos 20 Galil... 
I.o quo necesito os dinero". A la ves se nota que como en los campa­
mentos móviles de Ya.li, habla cierta angustia entro los combatientes 
ante la inferioridad de sus armas en conn a ración con las del ejérci­
to, y quo uno de los factores do cohesión ora la palabra continua ere 
la promesa do armas.
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Pensando on las armas se acuerda Mario del conecte Vladimir, quc 
velarnos arriba, y hace planes do que su primo "Guacho" vaya el dia si­
guiente a buscarlo y preguntarlo quó pasó. "Viniendo Vladimir, ya va­
mos a la runga, porque ese es runguero y con ese nos metemos a un pue­
blo, ya", los dice Mario a sus compañeros. En esta expresión aparece 
cómo on el modelo mental quo opera en su cabeza, está como ideal do - 
combate, la toma de un pueblo,, que en esto caso, estirando con el entu 
aias.mo el área de acción, no podrá sor otro que V’iwill. La experiencia 
de rimas en Quilall, se ve quo loo habla estimulado, en vez de hacerlos 
cautos.

Pasan la noche en cosa de un colaborador corca de La Pita pensan­
do on la emboscada do los compás del dia siguiente.

Kl .domiti".P 10 do Agosto deciden que el lugar de la emboscada será 
la Cuesta do.1 Líbano, ntro La Pita y Los Andes. Las cuestas hablan - 
¡ido sitio (¡rodili oc to do emboscada;, por ejemplo la de la quebrada do 
La Pavona y la do Los A3 pos « Entonces, en vez do salir a la carretera 
uo counbn por cafetales on paralelo a la carretera, desde donde durmió 
ron llanta sal ir a una .laicionda. Son como las 11 a.m. y Mario hoce - 
matar on es. hacienda un cerdo para repartirlo a loa trabajadores. Sj, 
Ion lu-'go a la carretera y paran un camión particular para averiguar 
por, dónde vienen los cumpas. El chofer les indica quo antes de los - 
compás, que ro están lejos, viene remolcado otro camión descompuesto.

Entóneos se corren inmediatamente a la Cuesta del Líbano. Ludan 
si colorarse en la mitad de la cuesta, y so deciden por la cumbre. Con 
los binoculares, siempre ol "Guacho" se da cuenta que "vienen bastan­
te.; campa;;" en ol camión. Mario da entonces orden de que tomen posi­
ciones. Lo eslieran. El camión iba subiendo poro de repente oyen que 
se para en la subida.

Ese fue un momento de desmoralización ¡¿óbito porque creyeron que 
los compás se hablan bajado y los estaban rodeando. Entonces la mayo­
ría so corrió de sus posiciones*. Mario mandó llamar a los que so ha­
blan o r”ido y le dijo al Chinche quo los pusiera a hacer 300 sentadi­
llas en rat'.ligo. Estaban en ose momento agrupados cuando oyon que do 
nu vo comienza a sabir el cnirión ,\ no les dio tiempo do tomar posicio­
nes. Par< c.o que entonce. Mario dio la orden de ro disparar, pero un
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se apearon del camión, buscaron posiciones y comenzaron a disparar - 
contra la banda. Loo d.o la banda contestaron al fuego, acostados en 
©1 zacate, pero luego dominados, se desparramaron y huyeron.

En caso de desbandada hablan quedado de juntarse en ol cerro del 
Malacate, situado por la hacienda El Castillo, pero pocos conocían - 
dónde estaba este cerro. Por eso, algunos fueron capturados allí, - 
otros se entregaron luego y otros rio huyeron a la montaña a reorgani­
zarse. La razón do no conocer la geografía es que muchos proletarios 
oran de otros lugares.

Si hubieran ganado en la emboscada, dice una declaración, pensa­
ban irse por el lado do Yalí o de Asturias (sobre la carretera Pan tan. 
»na-Jinete,. 0 .
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fregón los declaraciones de alguno 
[) miembro; del EPS que, en efecto, 

A la voz que 00 dio ol onfrentnm!ento,

c militares, los emboscados fue, 
venían de la zona do Wiwi.Lí. 
el c j 6 re i to 33 c'gab; t al luga r,

no por rezón del enfrentamiento mismo, riño porque estaba llegando do 
bido u la sorio de asaltos que se habían cometido en el área. Eran 
JO Jos que llegaron h3 empalme do la’Toch ", donde se bifurca la ca­
rro tora hacia Wiw;U I y hacia El Cud y San Josó de Bocay. Allí corra- 
ran Mr.; tu'oro toras y re .forzaron 3 1 operación do búsqueda y peinado do 
la zona, dospuós de que ol jefe d¡cs la Seguridad del Estado recibió do 
lo’¡ compa a tros capturados .en 1.a emboscada, c3 Chincho y otros dos.

2.3. I M p logia.

Los punto » quo mds destacan en la ideología de esta banda son - 
loo siguí jtto , Primero, un ngi-ari orno antieolotal. Repetidas veces 
on los mitineo realizados durante loo asaltos a las haciendas estata- 
lo se agita a los trabajadores con la idea do que las tierras, por 
las que lucharon, no les fueron repartidas. Por esta razón, el obje­
tivo de 3a lucha y por tanto 3.a Jucha sigue en pie. .Y para simboli- 
Zfir la actualización ck coa repartición, algún vez, como sucedió en 
El Castillo, se mata una vaca de la hacienda y se reparte la carne - 
entre lo. trabajadores.
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TDontro do este punto, sin embargo, hace falta notar quo el aspec­
to anCi-cctatal cc más fuerte quo el aspecto agrario. La negación de 
la repartición de tierras ce utiliza, especialmente por los lideres - 
de la banda que no tienen interés ellos mismos en las tierras, para 
profundizar la frustración e incluso el odio contra el estado y en 
particular contra el INHA. Se hace la diferencia entre el estado y 
el pueblo» "INRA no es del pueblo, sino del estado". El INRA es un 
nuevo patrón y no ha demostrado do ninguna forma, ser del pueblo.

Por tanto, a nivel público no se propuso, parece que nunca, que 
las tierras do las fincas de los capitalistas locales fueran reparti­
das, Esto iba contra la ideología burguesa fundamental de la banda, 
sin embargo, a .nivel privado, en discusiones, por ejemplo, entre un 
administrador del INRA y el Poeoyo, más el político, ésto: reconocían 
quo oi llegaban a triunfar, las tierras no trabajadas de los capita­
listas so repartirían. Esto, sin embargo, no lo agitaban en público 
ni probablemente lo pensaban seriamente*. • • •

Segundo, hay un (inli-aindioulismo paralelo al anti-comunismo que 
defiendo 1.a batida.. "Estar síndio alizado es ser comunista.", le dice 
el Poeoyo a un represen tan!o evangélico de la comunidad en La Pita, 
el 19 do Julio, Por o o, amenazaban a los dirigentes do los sindica­
tos o incluso los andaban buscando para matarlos, Esta reacción tan 
fuerte tiene matices, diversos. Uno es que algunos sindicatos, corno 
el de la haciendo de Victorino Estrada, estrecho colaborador de las 
blindas, estuvieron en pugna fuerte con ‘los hacendados. El anti-sin­
dical! s,mo aquí es un apoyo al patrón burgués. Aunque a los trabaja­
dores do Victorino Estrada les atrajeran las reivindicaciones del sin 
dicato (al:.a de salar!o do las mujeres, botiquín, retiro de un chi­
quero mal oliente, etc,), on el fondo el problema* quo se debatía en 
el crecimiento del sindicato es quién mandarla más en la hacienda, el 
patrón o el sindicato. Cuando el problema se agudiza, el trabajador 
profiere al patrón con quien tiene lazos más seguros, que a los diri­
gentes del sindicato.

El trabajador no saca de este conflicto un estimulo para la lu­
dia do .1 i sanca, pero tampoco para la lucJu en c.ontra de olla. El - 
que saca el estimulo para apoyarla es el patrón y todos los que son
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productores, aunque pequeños, vinculados con él.

Otro matiz es el de la función del sindicato en las UPEs. Por - 
ejemplo, en La Sorpresa los directivos piden a sus compañeros más es­
fuerzo para elevar la productividad y se muestran en esta función más 
aliados a la administración que a los trabajadores. Pe allí que so - 
les tildo de "sapos" y se les amenace con denunciarlos con los Milpas, 
para que no los exploten. Este matiz refuerza el aspecto anti-estatal 
dol agro ri orno, ya que al sindicato se le ve como apéndice dol estado, 
tanto en 3o laboral como en lo agrario. Con coto, el apoyo que pudie 
ra dar un sindicato do hacienda estatal a un sindicato de hacienda pri 
vada ante los trabajadores do esta última carece de interés, pues en 
el fondo no hará otra cosa que apoyar al estado contra la burguesía ~ 
sin reportarlo al trabajador resultados inmediatos.

Un tercer matiz que explica cómo las bandas puedan llegar hasta 
intentar oII asesinato de los dirigentes so encierra en el apelativo -
do "sapo' Loo di rigentes no sólo d m m c . l a m  a los que no se esfuer­
zan : 11 el t"ahajo, sino que el tildarlos de c ontrarrovalúe i onario s puo
don i den tiricarios con las bandas, 
sólo le da un nomb.ro a la persona, 
naria. Kl a-supo" , entonces, según 
dnd dol Estado,

Esa identificación ideológica no 
sino que la hace contra r r o v o1uc i o - 
ellos, loo denuncia ante la Soguri

Tercero, so da una demagogia eoonomicista, sobre todo entre loo 
trabajaderos de UPEs. El político (Mario) señaló ante lo trabajado- 
ico do El Castillo, La Sorpresa y .Los Alpes c'l incremento desmedido - 
dol costo d los artículos de primera necesidad, como el calzado y 3a 
ropa, contraponiéndolo con los precios do antes de la revolución. La 
causa do os*' incremento so atribuye al Gobierno, con lo cual se refor­
zaba la frustración contra el estado. A la vez, algunos de los respon 
sables o integrantes de la banda, que participan en el comercio y en 
el transporto, de esta forma opacaban la parte de los intermediarios 
en el alza de los precios,

seme.-junto a este punto notamos que en la banda hay una motivación 
por conseguir con 3a actividad inmediata de la misma, artículos de pri 
mera nucosid.id como vestidos, zapatos y también dinero. Por eso, est>
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banda se ayeme ja indo que la de Yalí a un grupo de ladrones.

Cuarto, sin embargo, la ideología de la banda tenía un carácter 
político claro, pues tenia como perspectiva, al menos le jarra, la toma 
del poder, la toma de pueblos, la formación do un ejórci’to, etc. El 
proyecto político so confundía con el del MPN. Mario planteó en una 
plática a principios do Agosto, que olios andaban luchando por elec­
ciones libras. En esos días la burguesía habla enfocado a nivel na­
cional ose punto, Explícitamente sostiene que olios pertenecen al - 
MPN y que apoyaban a Robelo. <Al retirarse on osa ocasión incluso gri­
taron la consigna "Patria y Libertad".

Por otro lado, acentuaban en sus mitirios el carácter fundamental 
anti-comunista do su lucha! Gritaban "Muera Fidel Castro", "En Nica­
ragua no q\n remos que entre el comunismo", "Mu ra ol imperialismo USA 
y UKS.j" , Pura hacer má • concreto ol' peligro tío!, comunismo los declan 
a loa, trabajadores quo "so los van a 11 ovar sus hijos a Cutía".

Si comparamos con la ideología do la banda de limas, no onoontrn~ 
mor, contradicción, p< ro si un contrasto en ol realeo de los principa- 
los uipi i! tes. No so ¿Judo tocar on oota el aspecto de la defensa do 
las tierras, aunque n lo? colaboradores está presento osa motivación. 
Poruña en primor tórmino ol aspe to agravio, que en la banda de Pimas 
se encuentra anotado, poro tenia poco re U n o ( puesto quo la mayoría ~ 
cra propiciarla do tierra. Asi mi amo on.titisan ol costo de la vida, 
de raima importancia para los que sólo viven del salario, y de no tanta 
para lo produetoros, Igualmente, el carácter religioso, entre los asa 
loriados ti ene monos importancia, quo entro los propietarios, por fin, 
por la lejanía con la frontera do Honduras., no apa rúe o la posibilidad 
de vinculación con esta nación, ni corría genocida.

El eje de coincidencia alrededor del cual giran•en constelación 
estos aspee os es el carácter anti-ostatal y anti-comunista, quo en­
globa al INGA y a las organizaciones de masa.como principales enemigos.

2.1. J ja. a»; -__d o_ ii, le a rae ión a la b, n d a.

No leñemos, mucho.; data _ soba s te pudo. Vanos a fundamentarnos



en un par ele' casos de trabajadores de La Sorpresa. Los casos son sig- 
n5.í*icativo:’ , porque en La Sorpresa se integraron casi 10 trabajadores 
de una sola ves, el 5 de Agosto, día en que la banda asalta la UPE. - 
Nos interesa entender cómo, es posible que la banda se los lleve. Do­
bla haber un proceso previo, que es el que explicaremos- al enunciar 
los principales pasos.

Primero» hay un presupuesto previo de desarraigo.que facilita el 
que cuando entran los jóvenes en contacto con la banda se le unan. - 
Un aspecto ele ese desarraigo es do tipo migratorio. Muchos de esos 
trabajadores provienen de departamentos alojados, como Boaco. _ Otro - 
aspecto conexo es ol familiar, porque so trata de trabajadores jóve­
nes, algunos de olios menores do edad, que carecen dol control pater­
no. Esto aspecto do desarraigo lo encontramos incluso en algunos in­
tegrantes dol ludo dol Guapinol, los cuales sin haber emigrado, por­
que su .familia, madre o. hermanos, reside al 1 1 , carecían do la autori­
dad paterna, ya son. porque ol padre hubiera muerto o hubiera abandona­
do a la medre.

Bogundo, necia el primor contacto indirecto, con la banda, cunndó 
un trabojndor jovm de la finca comíomra a tantear al .sujeto que está 
por conquesta!”. Lo pregunta si quiere .colaborar con ."nosotros" , pero 
todavía no identifica al nosotros. Cuando el ot.ro le dice que si, en­
tonóos. lo promote llevarlo a unaípequeña reunión.

Este paso supone que ol trabajador migratorio llevo ya algún - 
tiempo trabajando en la empresa y haya hecho rclaci«..«es. de amistad no- 
cosarias para poder cenriar en otro. Esto tiempo temblón se presupon.» 
para lia.be ■ participado ya en las tensiones de la UPE, entro loo traba­
jadores adictos al sindicato y los opuestos. Según informes dol »indi 
cato de La Sorpresa, por ejemplo, los que se unieron a la banda eran - 
haraganea 0 improduc t iv.os, do forma que ni ol sindicato ni la UPE per­
dió mucho con su ida.

norcoro, ol trabajador que recluta lleva al compañero fuera de - 
la hacien la a entrevia tarso con uno que pertenece a la banda en una -• 
pequeña r •unión.do unos kó 5« Allí el militante pide la colaboración 
dol que es t*'. siendo reclutado, so identifica como perteneciente a las
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Milpa« o FAP y después de quo el nuevo acepta, le da una plática infor 
mal nacida del entusiasmo de que ya aceptó, acerca de las motivaciones 
que los impulsan en la ludia y del futuro de repartición de tierras. - 
El militante que convence al otro no es trabajador de la UPE, sino de 
una hacienda privada cercana, chyo dueño tiene relaciones de parentes­
co estrechas con la antigua dueña de la UPE y es un apoyo a la banda.
El.lugar do reunión es la casa de un hacendado mediano contrarrevolu­
cionario .

La señal do aceptación es la participación en tareas simples, que, 
sin embargo,tienen .mucha repercusión, como hacer do correo y-avisar al 
militante dol paso do camiones o jeeps con compás hacia V’iwili. Como 
ordinariamente se detienen éstos en la hacienda, puede observar exac­
tamente cómo v.m armados y cuántos son. Esa tutea no desliga al traba 
jador del trabajo de la hacienda todavía. Tampoco so le ha dicho que • 
ose paso do coi aborador será para integrarlo luego como militante.

Pendo ol primer contacto, hasta osto punto, han pasado pocos días, 
monos de una fieman'. La decisión no os profunda.

Cuarto, el nuevo colaborador lleva a cabo u tarca un par'do veces, 
por ejemplo, corriendo a avisar.dol j so del vehículo al militante. La 
tarea la comparte con otro trabajador que ha servido do reclutador .in­
termediario, el cual sigue en la finca y es el que organi*/,a esa peque­
ña célula. Hasta cite momento apenas han pasado menos do 15 día. dol 
primor contacto.

Quinto, el día del asalto a la hacienda se unen definitivamente a 
la banda en un paso colectivo de integración. Esta no es una accicth - 
stilli ta, sino que se ha planeado do antemano. Los ocho o- die» se montan 
al camión que va a asaltar las otras haciendas, cuando el militante, ya 
conocido por los trabajadores, les dico eufóricamente "móntense en la 
nave". Tcede el primer contacto han pasado exactamente 16 días.

Algunas : declaraciones de detenidos dicen que fueron forze dos por 
uno o i ir otro jefe cíe escuadra con amenosas do muerte. Aquí, sin em­
bargo, »parece qiu ha habido un proccio, aunqu muy.breve pero volun­
tario de gradual integración.
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En comparación con la banda do Pimas, vemos cómo ol proceso es muy pa­
recido, sdlo quo aquí la desintegración previa creciente se refiero a 
bu mundo familiar y lugar do origen y a la organización de los trabaja 
dores (sindicato) en la UPE. No aparece, además, un momento de crisis 
como ruptura evidente, previa a la integracidn de la banda; porque el 
abandono dc.l trabajo se da orí el misino momento en que se unen a la ban 
da. • El asalto es esa crisis que encubro el aspecto do sufrimiento por 
que a la voz es ingreso eufórico y público en la nueva, organización. - 
Por esto, si se da ol licor, os como acompañante do la etapa do desa-- 
rraigo y como consolidante del grupo nuevo que ce está formando.

2*5« E a tn  i • i tu ra  do b o n d a ,

Lo primero que hay qu anotar os que aquí cutamos frente a don - 
grupo que funcionan casi como dos bandas y quo aunque se los suelo en' 
global? como la, banda de! Poeoyo, bajo ol liderazgo militar de esto ex­
comba tiento do! Frente Norte, bajo Germán Pomares, propiamente se da - 
más una coordinación entro ambas, quo una supeditación do una a la 
o tra. El’ uuu rom inda una en' Poeoyo y ol que comanda la otra formnlmen 
te en ,1 Chincho, • brunbión viejo guerrillero.

La i u a do! desdoblamiento parece sor más do tipo estructural, - 
quo personal, Como ya hemos vi to, la naturaleza de estas bandas se - 
ord nía a cubrir un territorio algo- amplio. Por oso son sumamente i ti­
ñeron te: . Decía un declarante a quien so le preguntó quó hacían todo 
el día en la banda: "caminar como caballo". Es que"su objetivo princi 
pal os recuperar todos Jas armas »que puedan y asaltar, sobro todo las 
um*., p ira lograr dinero. El asal to entonces los hace girar en un oír 
culo amplio, ya que no sólo buscan un nuevo objetivo, sino que huyen do 
donde a tacaron.

La necesidad do cubrir más terreno fomenta el desdoblamiento y - 
la n ’Cusid"al de sor móvil limita el número de miembros, que no puedo 
ser mucho mayor de 2 0, para caber todos juntos en una camioneta, para 
alojar c en una casa y para recibir alimentación en un solo lugar. El 
limi te rn.ln.mo, por otro lado, esta determinado por la fuerza de resis­
tencia q\n pueden tenor los objetivos que atacan.
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•La coordinación supone también la apropiación de un territorio - 

donde moverse. Una banda como la del Pocoyo, ocupa el este del camino 
y la otra» el oeste. Como ambas áreas so unen en la carretera» las - 
acciones que se llevan a cabo a lo largo de ella a veces provocan fric 
clones. Por ejemplo, las dos bandas, por su cuenta intentan emboscar 
al jeep do compás, poro una se le adelanta a la otra en la quebrada La 
Pavona. Igualmente, como el punto central es alrededor de Los. Andes, 
allí surgen fricciones que no parecen sor muy fuertes, como que Mario 
so lleva el radio del Pocoyo y éste so lo abita luego. También apare 
con preferencias en los colaboradores: Amador le da de comer al Pocoyo 
y no a Mario.

Estas cons:iduraciones nos sugieren que las bandas no podían se­
guir creciendo indo finid rim arto j girando en busca de armas día trac 
día, sin pasar necesariamente hacia acciones más fuertes contra vehí­
culos del ejército o semejant . La existencia local de armas m  aca­
baba y t nlun que golpear a todo el que las trajera de fuera, aunque 
no ontrhra a la «ona a atacarlos a olios. Asi se ven abocados a on~ 
fr-.-nbutnlentos para los que no están preparado aán.

Segundo, Internamente a cada banda existe una estructura. En la 
dol pocoyo manda él y lu«*go el Pelusa (S ntes Mario Villegas), ox-com­
batiente. En la otra hay que explicar un poco. Por un lado, foanal­
mente el jefe militar os el Chinche y el segundo os Mario 11 ernándos.
Lo dice un detenido do su banda: So lo pregunta en el juicio, "quién
ora el que iba siempre al frente de la banda", y respondo, "el Chincho
o oca Julio Rosales", Después explica por qué causa:’ "porque era gue­
rrillero viejo", Esto so confirma por algunos.pormenores, como que en 
la emboscada do Loa Alpes el Chinche jefes la escuadra No. 1 y Mario - 
1.a No. 2, y Mario va a darle explicaciones al Chinche por qué han dis­
parado -contra el chofer del IFA.

Pero, por otro lado, en las acciones, como lo hemos visto, Mario
ora el que tenia la verdadera iniciativa. El Chinche es el instructor,
militar y Mario es*"el político", el que da los discursos en los miti­
nea y el que decide adónde dirigirse. Incluso, hay momentos en que - 
mande al Chinche a disciplinar la banda, como cuando en la Cuesta ele 1 
Líbano, un el momento un que todos- a o corr-'H de miedo, le dice que los
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ponga a hacer 300 sentadillas.

Tercero, los factores de personalidad también intervienen* Tene­
mos una declaración de un agrónomo de la hacienda Galilea (UPE), que 
fue herido en una tienda de El Guapinol alrededor del 20 de Agosto por 
el Pocoyo, La banda se ha vuelto a unificar, al parecer, puesto
que ya ha sucedido el fracaso de la' Cuesta dol Líbano y quedan pocos 
allí, sólo 6 . En esa escena aparece el Pocoyo como un hombre violen­
to, que, pasado de tragos, amenaza de muerte al técnico que le dice - 
que ni lo pide la pistola de malas maneras no se la da. En cambio el 
Político (Mario), está-sobrio, trata de buenas maneras al empleado dol 
INRA o incluso lo dice que no le haga caso al Pocoyo, porque anda toma 
do. La personalidad violenta do uno lo lleva a imponerse en un momen­
to dado, poro también a cometer errores. Es sintomático que después 
do que por fin el 1ocoyo le dispara casi a quemarropa para que no lo 
d<nuncio ("por seguridad es mejor que to mate, hijo de puta"), y sólo 
lo hiero en la mano, los otros 5 so corren a la carretera y lo dejan 
n o 1 o .

Por esto, 
do la banda del 
que el Pocoyo ¿ 
fuerte , que la 
tico, -paralelo

non parece que ln personalidad dol jefe real (Mario), 
Chitadlo lo conferid a ésta más acierto y más cohesión, 
3 a svtya, y que 11 ovaba una dinámica de crecimiento más 
dol Pocoyo, Por algo se conocía a Mario como el páli­
do Chacalín do Valí.

Cuarto, como en el caso-do Tal!, existe una red do colaboradores 
ostreohfum'nte vinculada a la banda. Pent.ro de éstos," hay algunos que 
non como .'ton pivotes, tanto por su posición económica, como por la u- 
1)1 ración goo-gráfiea d< un haciendas, por ejemplo, Miguel Chavarrla y 
Victorino Estrada, los hacendados más fuertes de la zona. El caro do 
Miguel Chavarrla (Lo Andes) es' muy importante, no sólo por la contra­
lid. d de ru propiedad, sino por el puesto que ocupa en la estructura 
social do ia a o m , una vez que so confiscaron las haciendas do la fa- 
milla más poderosa del área, los Zamora (La Sorpresa, El Castillo y - 
San Jos ), y fP.ton dejaron un-vacio de poder que él-ocupa. Aquí tam­
bién hay‘que mencionar la hacienda Buenos Aires, cuyo dueño no es U n  
fuer c. Pata sirve como de foco de oposición de La Sorpresa, una vea
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ÓGta paca al INRA, puec a Buenos Airee paca a reoidir Carlos Zamora, 
anticuo mandador de La Sorpresa, hermano natural de la ex~dueña de La 
Sorpresa y padre del dueño do Buenos Airee (Humberto López).

Si nos fijamos en la relación do colaboración de los Chavarrla - 
(padro e hijo) y de Humberto López y su gente -do Victorino Estrada te 
nomos monos datos al respecto-, notamos quo ella contrasta con la re­
lación do otros colaboradores menos decididos. Sus haciendas son cen­
tros de aprovisionamiento, de depósito de armas o radios, de confluen­
cia de información, de irradiación de influjo político para el recluta 
miento. A olios no se los "asalta", para recuperar armas dando la iina 
gen ante los trabajadores de quo serán colaboradores forzados, como su 
codo con loo monos decididos. Sus trabajadores están a la vez compro­
metidos y no delatarán a los patronos,

Talvoz porque catas bandas recogen monos dinero relativamente a 
la do'Yalí» no so nota ontre olios y la banda osa relación do tensión 
quo onoqntramoa entro los jefes do la do rimas y un Marcos Rugaran, Mar 
eos Rugi-una da. más dinero (parece) quo un Miguel Chavarrla, aunque «Sote 
OS un cafetal oro más fuerte que aquel.

La tensión sí se; nota entre la banda y loa. colaboradores monos ~ 
doo5 efidoü, ros prieto u la recuperación do arman, Suelo haber un tira y 
afloja entro el jefe do la banda y ol dueño o ru señora, quienes se ni je 
gnn primero a reconocer que tienen una pistola o un rifle, pero luego . 
cuando el jefe se los "cierra" o insisto*que la tienen, la entregan y 
luego hasta colaboran con capotes y botas y les dan comida.

La colaboradón, en general» se da. menos en dinero que en armas, 
comida y encubrimiento. En esto hay un contraste con la de Yall, Se 
debo en parte ni carácter itinerante de la banda que excluye la forma­
ción de campamento.' y abre la necesidad de apoyo a una red más amplia 
que la do pocos ricos que so'«tienen el campamento durante varios dias.
Y se debe también a la constitución do la banda, que tiene muchos 
letario* y, por tanto, no tiene bases do sustentación en las familias 
de los intogivmtos.

Por esto, se. dan menos relaciones de. parentesco, aunque sea poli-
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tico o ficticio (compadrazgo), entre loo colaboradores y loo miembros 
de la banda, y más relaciones de trabajo. Estas relaciones fomentan 
una cohesión horizontal entro los miembros (también con los trabajado 
res do lao UPE«), que da la apariencia de que la dinámica de la banda 
es proletaria,

Ouinto, la banda tiene conexiones externas. Hay ciertos contac­
tos de los jefes y de loo que más semanas llevan en la banda con Dimas, 
Ino.l uso, hay declaraciones que afirman que sí hubieran tenido éxito en 
!¡j Cuesta dol Líbano, el plan era dirigirse a Yall, parece que después 
do a'altar ol comando de Asturias a medio camino. No se puedo hablar, 
sin embargo, do quo haya habido una verdadera coordinación en las necio 
no . con Dimao, aunque claramente so ve que.todo es un mismo fenómeno - 
contrarrevolucionario do dinámica burguesa.

M -y, contactos, quo no llegan a materializarse, con J5.notoga y Ma- 
tagulpu para conseguir armas, ya can compradas, ya sean «implemento 
o afuida:-} del comando do os bar dudados • Los jefes de las bandas, Poco- 
yo, Pelusa y Mario, tienen conocimiento d genio do fuera, provio a la 
formación do la banda, Los dos primeros, por su trabajo do ayudantes 
di camioneta do linea y el último por haber sido "criado en los puo-~ 
bloc". P.njoyo además fue miembro del EPS asentado en la cuarta región 
mil itur,

2.6. Oons Li_tu m, ón s o o 1 o - o c on óm lea.

Poínos hecho un fichero de 
(combatientes) do las bandas y 
dros muestran la distribución

9f) persona. , d  do ellas integrante 
Vd colaboradores. Los siguí entes cun­

de ambos grupos según.clases sociales.

.../
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(A+B)

Burguesía 6

Sector intermedio 3

Prol otariado 28

No hay dato 5

A) Banda Pocoyo

Bar .jnojxin.
H ijo  do componino r ic o

Sor. t, o r. j_n1.o rni o di o
Puq, coni e r e i  o n te , tra n sp o r­
t i  s ta  ( can} d o r io )

Pro]ctnrio ru< « « 1 
Uo haciendan privadas 
Po haciendan, (aitatalo«
No hay dato

B) Banda do fa rio 

1 ur¿>;ncal_a
Hijo de campo:-.ino rico

Sé ot o r  i ni or ir o dio

Pro.1 o ta r lo  rural  
Senni } r o le  t i r i o
P r o le ta r io  do haciendas privadas 
P ro le ta r io  ck haciendas o s ta ta le ;
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COLABORADORES 48

Burguesía 33.
Gran burguesía (más de 150 mas. de cafó) 4
Med. burguesía (50-150 mzs. de café) 8
Pcq, burguesía (10-50 " " ,) 6
Campesino rico (5-10 " " ) 6
Hijo de burguesía (med. y grande) 3
Transporté c tu (dueño do camioneta) -2
Comerciante (comisariato, tienda fuerte) 2

Sector inte.rmedio 5
Poq. comerciante, transportista (empleado) 3
Buréerata 2

Prbjlj't arla» i o_ 1
Somi proletario 1
Proletario rural 0

No h a y djj. to 11

Podemos hacer las siguientes observaciones a os los cuadros, te­
niendo siempre en cuenta la banda de Dimas. Primero, el carácter bur­
gués dol fenómeno so nota mucho menos, a diferencia del caso de YaÜ, 
cm la composición de lo 3 integrantes, y más en la do los colaborado­
res. Tanto en la banda del Pocoyo como en la do Mario la mayoría de 
los integrantes es proletaria, mientras que en la do Yal;t no ora así. 
Por otro lado, los colaboradores son bastante más fuertes, puesto que. 
hay algunos qu pertenecen a ,1a gran burguesía, cosa que no se da en 
Yalí, y hay más que en Yalí, que porteñooen a la mediana burguesía ca­
fetalera. Esto vse debo al contexto socio económico en el quo opera - 
esta banda, do grandes propiedades con muchos trabajadores {hasta 150 
y 200 en algunas empresas). Por ejemplo, Victorino Estrada con 100 - 
mas. de cafó, 2 ,50 0 quintales do producción y 50 cabezas de ganado; - 
Miguel Chavarríu con' 3.5o mas. de café, 1,500 quintales y 500 cabezas; 
Ramón Amador, e n 220 mes, de cafó y 4,000 quintales; y Ramón Cutio-- 
rrez con 610 rasa,, 6,500 quintales y 728 cabezas de ganado.
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Segundo,, do aquí se origina otra característica contrastante con 
la banda do Yall, y es que entre los integrantes y loa colaboradores 
hay una distancia de claso mayor. No se da, por ejemplo, ordinariamen 
to el caso de quo los hijos de lo ¿ hacendados so Integren a la banda. 
Nos parece qu por eso', los colaboradores no se implican más profunda­
mente con la banda, contribuyendo económicamente con dinero y se redu­
cen a dar comida, alojamiento,’ encubrimiento o incluso (aunque menos) 
terreno para campamento. De esa forma la banda do proletarios so ve 
forjada indirentamento por los colaboradores a asaltar’ a las haciendas 
estatales, lo cual en 3a competencia y tensión burguesía-estado es im­
portante para la burguesía para aventajar ni estado económicamente y - 
d o b i 1 i i url o po 3.11 i enmonto.

bercero, la constitución do la banda del Focoso y la do Mario, con 
trastan en el tipo do proletariado, principalmente'do haciendas priva­
das'y do haciendan o titulo respectivamente. La razón de esta dife­
rencia es la ubicación dal fono organizador, alrededor de la lita y - 
Los Anden en el primor caso y alrededor- do La Sorpresa y Buenos Aire 
on ri segundo, fu amboíí casos intervienen algunos trabajadores- que - 
guardan r> 1 aciones estrechas con el dueño a quien defienden, o con el 
antiguo mandador do la hacienda confiscada los interósea de cuyo dueño 
61 quisiera todavía defender, ’lunbión intervienen trabajadores desa­
rraigados, procedentes de otros departamentos (Banco, Madri?,), que tip 
non antere, inmediato en el dL.a-ó y mercancías quo pueden recuperar.
Do alJI que cutas bandas•adquieran un‘carácter bando!ero más acentuado 
quo l i de 1 alI, formad i por umchoh pequeños productores.

Quarti , interviene temblón en la dinámica de la banda ol alto por 
cents jo do ox-combatiente s : un Ap;>. Kilos lineen posible la banda. Mu 
choí pelearon en la columna Catg.Uno Flore. .

2,y, Economia.

Para estas bandas carecemos de información detallada, como la del 
politico di- Dimos, acerca dol monto do las'cóntribuciones. Sin embar­
go, después de haber revisado atentamente las declare cionco, llegamos 
a la condì aiòli ci~ quo los aportes do los o elabori. dor-’S en dinero fue­
ron pocos .'-bajo., en relación a su poder económico. Por ejemplo, de 
Victo ini . t df
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so afirma que dio C$1,000, y. de algunos hacendados medianos, C$500, 
Creemos, ñor lo tanto, haciendo una estimación impresionístiea, que 
las colaboraciones en dinero no pasaron de unos 8 mil córdobas*.

Por el contrario, si aparecen en .las declaraciones o en otros 
informes, algunas sumas robadas en .las haciendas estatales. Por e­
jemplo, en El Castillo casi 8 mil y en La Sorpresa. 5 mil. Los días 
do pago oran importantes, pero cayendo do noche sobre la UPE, se lle­
vaban sólo ol resto que sobraba después del pago. Fácilmente pudie­
ron recolectar unos 20 mil en dichos asaltos.

En teoría oso se destinaba a la compra de armas. Sin embargo, 
dado el carácter proletario de la banda -para el proletario el dine­
ro tiene más atracción (fetichista) que jira ol pequeño productor-, 
o pe dinero se destinaba, parece que ordinariamente, a una especio do 
recompensa, Por ejemplo, do La Sorpresa so llevaron 5 mil córdobas y 
los repartieron do la siguiente forma» 500 para ol chofer del IFA que 
los condujo a los .¡saltos nub ¡3guiantes do esa misma noche» JJ00 para 
el mandador’ do buenos Aires5 100 para un miliciano y /JO para cada uno 
do los integrante.J. Como eran 2 0, suma 800. El resto quedarla al - 
jefe do la banda.

Según un testimonio no os ol Chincho, jefe militar, ol que da ol 
dinero, sino qu Mario Hernández, quien ofrece una imagen de seriedad 
y du honrado?, con los compañeros, como no la ofieco ol Pocoyo. Se - 
supone también que él sería el que sacó ol dinero do la oficina.

Por el testimonio de un dedal inte aparece que la recuperación 
misma del dinero no fue pública, ante todos los integrantes do la han 
da, puesto qve dice que "según él (Mario) eran 2 mil córdobas". Apa­
rece además la desconfianza que nace después de que han pasado las- - 
cosas, acerca de la honrado? del responsable de la banda en esto punto

Por ol contrario, la entrega de las recompensas es pública. Al 
miliciano o responsable de las milicias, incluso se le entrega ol di­
nero, según parece, en el. mitin db la haciende. Se hace alarde de ,o- 
nero \idad.

3 2
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En la mentalidad del jefe de la banda aparece también una especie 
de distinción entre el empleado del INRA, a quien se le conoce perso­
nalmente y a quien no se quiere dañar, y el INRA como tal* La recom­
pensa al chofer del IFA expresa oso. r'amb.ién se hace énfasis en que el 
miliciano a quien se le dadlos 100 córdobas es hermano del pagador. ~
El pagador no aparece en la escena. Parecerá que se le da al hermano 
para que el pagador disfrute •también de esa recompensa.

Por fin, nótese cómo la repartición no está hecha conformo a un - 
criterio Igualitario. Al chofer, por un simple servicio nocturno de - 
poc i horas se le da más que a los proletarios que seguirán en el com­
bat' y necesitarán do dinero-. La banda respeta las jerarquías, siendo 
la primor: do'ollas la que expresa las clases sociales. No os, además, 
ol grupo f'l que decide cuánto so ‘da y a qui n, sino el jefe. Mario - 
asi adquiero poder e imagen do bienhechor.

2 . N , Arm->a ,

En la mont> de los integrantes do la banda el dinero no ora pro- 
píamente para comprar las armas i 1 precio del mercado, sino para reo nn 
pensar el servio i o do conseguirlas. ro allí, que Mario Hernández hablo 
do /I0 mil córdobas par a obtener 20M-i6 y fa0 Cal i! -que cuestan mucho 
más que <.: o- a tenvóo del contacto llamado Vlsdiinir quien e supone - 
que la sacarla del comando.de Jinotega. Eso dinero, a 9 de Ages.5 to, -

. iMarjo no lo tenia, pero esperaba! recogerlo, PO mil do loo asaltos y - 
20 mil d "un señor dol lado de ¡Matngalpa".

La i loa do que comprará ardías a precio regalado os uno de los en­
ganos que sufren. Por eso, corno la banda de Yali, so laman a una u- 
venluui apocados on una esperanza que magnifican sin fundamento, po 
allí que >'1 aliontodel jefe en los momentos de desmoral.is- ci ón os "j r 
vendrán las armas hasta par'a poder meternos a un pueblo" •

En la realidad las armas que manejan son de más bajo calibre que 
las de la banda de rimas. En ningún moni arto aparece que alguno tenga 
un M-i•». Lo más .es dos K-3 que recuperan del jeep de compás a princi­
pies d> Agesto.



Cuando la banda ce forma con los primeros 3 integrantes a princi­
pios do Julio, según declaración del Pocoyo, sólo tienen un revólver - 
38# El testimonio del Pocoyo puedo ser sesgado, pero por mucho sesgue 
no se oculta la realidad de que están mal armados y que con el número 
de armas que recuperan crece' el número de la banda. Como ejemplo po­
demos montar este cuadro en que se muestran tres etapas con el total 
de armas que disponen. Se ve una correspondencia (1 1) entro el nú­
mero de armas y el número de integrantes.

Focha

Principios de Jul, io 

Mediados do Julio

Por el 19 do Julio

No. de Integrantes tal agregado de armas.

3 1 revólver 38

7 3 revólveres 38
2 rifles 22
1 (no hay dato)

XX 7 revólveres 38
3 rifle 22
1 (no hay dato)

F.bms primeras roeup racionen se hacen con Cinqueros medianos o -pe 
quoílon y con milic-ianos (o con ol entrenador de milicias) . El entrena 
dor da" milicias, >u *• colaborador, les da lev valiosa información do 
quitinas tienen urina-'»

Ya hemos visto on las acciones cómo los objetivos do recuperación 
se van haciendo cada ve?, más fuertes ¡ haciendas privadas, haciendas es 
tatalvs, emboscadas a elementos de las fuerzas de seguridad, y embosca 
da al mismo cjóreito. fa graduación de los objetivos indica el croci­
mi onte del arsenal do qua disponen.

El Pocoyo, ya dividido do Mario, recupera en la quebrada de Abisi 
ni ai ó subametralladoras (M-3)¡ 1 pistola Gl ; 1 revólver 38.

El Pocoyo, y dividido de Mario, hace la recuperación de las ar­
mas de lar, milicia: de K.l Rote: 1 Garand con 1 clips ¡ 2 escopetas 12
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cortas cor 6 cartuchos}' 1 revólver 33 con 1 parada; 1 carabina M-14 con 
l\ magazines con 100 tiros.

La banda de 3.A gentes del Pocoyo, después de dividirse de Mario - 
liomándea, llevaba las siguientes armas y probablemente algunas más, - 
sobro todo revólveres i • Z  M— 3»* 1 carabina; 4 escopetas; 1 escopeta recor 
tada; 2 rifles 22 ¡.2 revólveres 38.

No todas Inn armas que recuperan las utilizan. Por oso tienen un 
buzón donde so encontraron .Tan siguientes armas después del 10 de Agón, 
to, las cu ú es pe rtenecieron a la banda del Pocoyo. El Pelusa-, al ser 
capturado, denuncia el buzón y luego lleva a los militares al lugar:
8 pis to! as 38; 1 pintóla 22; 1 pistola 9 mrn.; 3 rifles 22 do repetición 
3 escopetas 12 do i tiro; 2 escopetas 12 do repetición; 1 Garand M-l-,
30,

Pn cambio, la banda (Je Mario cuando sale de La Sorpresa- el 5 do 
Acanto, lleva mucha gante desarmada, probablemente casi la mitad. Pero 
luego se dedican hasta <33 lü do Agosto a recuperar amas en el siguien 
tu ri tmo i

¿L „d0.„Agoato (noche)
La-Sorpresa (ypl$): 1 escopeta 20¡ 1 escopeta 12 con 3 cartuchos? 

i revólver 38.

>i\ Calandria: 3 pistola 38 con 10 tiros: 1 oseori ta  3 2 .

Sonta 
con clips

cresa (Loo Amado")’* 2 rifles 22 con 36 tiros; 1 Garand - 
3 pistola A 5 con 10 tiro: ¡ 1 pistola 9 mm. con 36 tiros.

Buenos Airee: (Allí reparten las .armas, apuntan el nombro de cada 
uno y oí arma que tiene. Algunos no saboi manejarla).

6„_de A gos to
Los Alpes ( U P J ) --- ------
raboseada ( l i ' A ) --------------------
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7 de 'Afacito
(Eubrinamiento)

8 do Agqjvtn
Los Ancle«! 1 rifle 22.

Santa Roñas 1 escopeta l6¡ 1 rifle 22 de repetición.

Donde Vicente Lópe'/,s 1 rifle 22 d.o 1 tiro.

9 tjj1 Ago.,{o ---- ------

Do go i.a lista aparece que do las UPEs.no logran todo lo que espe­
ran y la. hacienda privada do la quo más y mejor armas recuperan es 
una de la gran burguesía (Sta. Torosa).

Dura el entrenamiento, tanto do esta banda do Mario, como la del 
Poeoyo no retiran a una montura. El Pocoyo td eneIc unpamento , que pa­
rteo (tur en oi mirano lugar donde dejan las armas, cerca de La Pita. 
Paria o que no tenia suficiente parque para tunta arma, y por eso el - 
grupo más;os tub3o do-su banda fuera como do 3*K Si noe otros hemos lie 
gado a numerar hai«a 23, es probablemente porque alguno« volvían a - 
uus canai' y quináis dio iban al campamento a entronarse, preparándose 
para unciones ulteriore .

Mario no tiene otro campamento, Sin embargo, ’después del asalto 
a Los Alpes, en pasa un día en una montaña de loo Planeo de Vilán adió 
tirando a Ion- integrantes novatos quo no cabían manejar el arma. El en 
tren: miente, evidentemente, no o o suficiente. A su deficiencia se aciv 
cani el fracaso de 1 i emboscada, de la Cuesta del Líbano s a uno so .le - 
va un tiro y por oso los compon se bajan del camión y los dispersan.
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IX. Conclusiones.

Después do haber analizado diversos aspectos do las dos bandas, - 
queremos concluir' nuestro estudio, primero, con una nota teórico-meto- 
dológiea; segundo, con un resumen comparativo de los aspectos en que - 
coinciden ambas bandas, los aspectos en que difieren y por qué causas? 
y tercero, con algunas recomendaciones.

1 * Nota toór i co-moteidológlea,

Queremos hacer explica tas'las razones por las cuales ordenamos los 
aspectos del ¿náiisis como lo hicimos, comenzando por las acciones y ~ 
terminando con las armas, No' fuo al azar.

Pensamos qu ¡Lo primero, después de montar o] escenario (Geogra­
fía) ora mostrar los hechos en úna sucesidn cronológica, Pe allí sur­
giría la pregunta, por oué tales hechos. Para responder a esa pregunta 
hsinos partido de lo superficial a lo profundo, de la 3 manifestaciones 
u lar; cu tur s d tormi non tes, As!, cada apartado ulterior era la rospu s 
tu a un .mu vo por qué, ft osa manera,, lo mis superficial y lo último 
en Ion e(Votos ora la. ideología, la cual daba sentido a las acciono, y 
ú’l pl *n implícito que so desprendía de las, mismas, pero la ideólesí: - 
no podía entenderse pin tratar la os truc tura de lo banda, tanto en sus 
relaciones inte "ña s y externas de poder, como on su constitución■socio- 
oo■ ndmi'.M, La es. tíuc tusa, a u vo , no se comprendía sin analisar la 
economía do la banda misma y el acceso a su tecnología propia, las ar­
mas. Las. arma, como usa espacia de medio de producción, y el acceso 
a elisia apaleos entonaos como un aspecto fundamental de la dinámica,do 
la banda y d .=* sus posibilidades de futuro.

Convendría haber tocado al final un aspeetq oue por falta do más 
datos no pudimos aaaliaur explxcitamcnte, y es el proceso de desinte­
gración de U banda, o! cual se contrapono al tema ya tratado de la in 
legración a la banda..

lisi s 
ÌC >S

raí s c...t 1 orden nos han guiado como modelo,
sociológico.', do
sobre las. bandas

esto tipo de fanóni nos., lo 
] ri mí ti vas d o c.a zade res ,

*t * ^en ls ] nurxa no ni 
s estudie ó antropcJó- 
que utilizan los. Ihstvu
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mentón de casa, que a la vez son instrumentos do guerra, para dominar 
el mundo natural y social. Sin embargo, ese modelo no puedo ser com­
pleto ya que las bandas contrarrevolucionarias se mueven dentro de un 
contexto político nacional o internacional, y las bandas de cazadores 
primitivoa se movían en periodos históricos o en espacios geográficos 
en que las clases no habían nacido

Por esta misma razón, otro elemento teórico importante que no in­
terviene en las bandas primitivas es el carácter do marginación propio 
do la banda dentro do una sociedad constituida. E.l proceso de paso de 
osa. sociedad al grupo marginado, os sumamente importante, como fenóme­
no do decisión personal y como -fenómeno social. En estos procesos os 
importante’ enfocar, como intentamos hacerlo, "los espacios liminales" 
en que una persona so ve expulsada socialmonto dol grupo aprobado y pa 
no. por crisis en que no o o do nadie, vichas crisis son aprovechadas - 
por las organizucionrs marginales.

V. < Pqsutm ,,i_compn rn ti vo,

? .  .1 . Punios, jeoun\nc>a .

Los puntos on aun ambas bandas coinciden son los siguientes.

Primare, aunque parezca do sentido eoimin, 3o clave en ambas, son 
las. armas, La contrarvcvolución armada, es posible on cota microcsealr 
porour do,’pucjs dol triunfo ouodán armas en manos do algunos ox-eomlu —  
ti nrtoo, p, ro más importante aVm, mudan muchos, ex-comba ti entes, aun­
que desarmados, que no satán irít-o,arados on o3 proceso revolucionarla. 
Pada la o apariencia guorrilleré, olios pueden tener acceso a las armas 
mediante »raltos. Pe allí que el objetivo inmediato principal de la - 
banda es conseguí rías, .»n una escalada de asaltos á objetivos que lle­
van a la banda o. ni fatalleticamente a su propia destrucción, pues n • 
cosariamente acometen en Dren tama entos a los que no están suficiente;,- n 
te pr> parados.

Pero el analto y 1; emboscada no son las ánican formas concebi­
bles de ,vec.eao n las armas. Está tambiói; o! dinero. Sin embargo, . e 
din ro n c u lili, a en compra >- armas, sino más bien en -os. tenor a 1



3t>9 6 9

banda o en sostener y dar poder a algunoo pocos de la misma. En ambas 
bandas existe el aura de una esperanza vaga de que con el dinero uue 
consiguen lograrán grandes armas. Pero esto no se materializa.

Pe aquí so deduce algo del futuro de estas bandas. Internamente 
no tienen fuerza para aprovisionarse do material bélico suficiente co­
mo para enfrentarse con el ejército. Si no reciben armamento do fuera, 
por ejemplo de Honduras y la CIA, están condenadas a permanecer como - 
grupxlsculo; molestos que se desintegran fácilmente, aunque queden siern 
pro el amentos que vuelvan a reunirse y a hostigar en distintas partos. 
Si en cambio reciben mejores armas y, sobro todo, si se sujetan a un 
entrenamiento más largo, entonces si pueden crecer y multiplicarse muy 
rápidamente dado el caldo de cultivo contrarrevolucionario en que re - 
muévin.

Segundo, 3 a banda do combatí ntes ti ono una red de apoyo, do colimbo- 
ra.dovi'n, sin la cu-O , aunque tuvieran mejores armas, no podría la ban­
da crecer. Los coi alo radares aportan suman de dinero, prestan vehit li­
jos, alojan a loa. Milj.ua en su casas, Jes brinden rü imento, partici­
pan on tar as do indormición (lu ir de armas, paso de objetivos...) 
y apoyan para que aunque o.l l oa. mismos no puedan integrar '.o como comba­
tientes, otros, como sus hijos.y rus trabajadores lo hagan.

'Vivero, la banda., por tanto, noces 3 i a pai x su nacimiento de un - 
caldo /le cultivo que la hace posible. b\ te caldo de cultivo debo con­
cebirse como un fondín no social, no como un proceso individual, aunque 
también lo os. Un tipo de o xido cu  el que hace que los ex-combetvan! 
so desintegren H 1 proceso revolucionario, so frustren.e incluso re con 
viertan en ¡sus opositores. Parí un entendimiento correcto no hay bus 
culpar al individuo, como resentido, lampen, engañado, etc., sino b"y 
que ver la causa institucional. Por los datos que tiernos visto encon­
tramos una de las causas en el proceso difícil -lo retonoe. i os- de for 
mac.ión do un ejército .institucionalizado a partir de una guerrilla.
El contraste entre loo ideales do lo que seria .la sociedad inmediata-- 
mente cb opués dol triunfo y la realidad dura y monótona de la con. Unic- 
ción diaria de esa sociedad, provoca, n> sólo on el. ejército, sino i n 
otros ámbitos dond loe. ex-combatientes no so ají' tan er.a frustración.
K1 prebloir se buce p'* r ti cal nenien < a ;ulo entro la juiontud y ti en y
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lación cori el desempleo de algunas zonas, sobre todo de las ciudades.

Otro tipo de caldo es la burguesía terrateniente cafetalera de re­
gí cnco apartadas .como la montaña do Jinotcga. Se trata de pequeños, - 
mediano i y grandes productores, aunque la combinación do estos estra­
tos sea en cada región particular distinta. Esto no significa que só- 
3o en las regiones cafetaleras so puede dar el fenómeno. Posiblemente 
también p>drla surgir entre ganaderos.

La amenaza que percibe la burguesía es perder sus tierras a tra­
vés de incuestos o confiscaciones progresivas. Por la comunidad do la 
prob.'lcmái lea y por la asociación de 1 os diversos estratos, el pequeño 
es un aliado casi connatural del mediano y del grande. Parcopn como - 
peldaños do la misma escalera o saltos do una misma cascada.

Do estos dos tipos do cuidos surge una población intermedia, que 
ni ha sido combatí tarto ni es burguesía i es el elemento trabajador que 
so intcgri a la banda di reo (.amonto. Algunos con. gente que so ha frus­
to*! do j,..n ]\) > no consignen lo que les prometieran, como os la repartí-*- 
ojón do lierran. o tro» son gente que se siente solidaria con el bur­
gués parque tif'iv' noto tradicionales con ó.l y lo prefiere a un patrón- 
Estado, desfigurado en parte poi la realidad ruó él contempla cerca y 
en parla, por la. ideología que so difundo,

Cusa to, se da un nexo de 1 ̂  banda .con unr -orr;anìs.ación mia un»I in , 
la; FA!'. Est' no o no es j< rlrquico, ni directo ni estrecho. La bar-o 
para onta afirmación-os débil, porque es la ausencia do información en 
todo el i. a t cri* '1 que hemos < studi ado. Queremos decir-que un Pocoyo, ur 
Mario, un Chacalín, coincido» sorprendentemente en la ideología que 
predi --an, tanto entre sí, como cor» el MIN. Sin embargo, cada uno de 
sus gruírs Su mu \o, a lo sumo, con una lijtra coordinación -entre sí. 
Por eso, mis que una estructura hecha de todo el movimi nto armado con 
trarrevo'1 ucionsrio, aquí se manifiesta, un surgimiento cuasi espontáneo 
d , ru| o- que nacen porque snbfn que en otras partes so está haciendo 
al o .par cuido y porcaio oyon que éste os un movimiento más amplio. v 
dónde ve"drí;\ acá esta infamación que .revoluciona el campo y levu.a 
las cape ar.o de etra "1 ibera oión"? Probablemente del norte, por P~ 
m."r, uni n . I sabemos qu t nía’plática» en Hon urus con la con ¡,rr rr -
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volución y la ex-guardia.

Quinto, esto px'ocluce una ideología eomün fundamental que es burgue­
sa V política. Burguesa, porque defiende los intereses de los terrate­
nientes, grandes, medianos y pequeños, en particular, sus. tierras y de­
fiende el desarrollo sin trabas de sus cultivos y por tanto, el siste­
ma capitalista (bajo una fachada democrática). Y es política, no sólo 
porque es anti-estatul, sino porque pretende la toma del poder, la tórna 
de pueblos, la formación de un ejército amplio y consecuentemente do - 
un estado. La vota anti-estatal encuentra el apoyo de todos aquellos” 
que cotón frustrados con el proceso porque no ha respondido a sus ex pee 
tativus. Pe allí que se incluya, contradictoriamente a la defensa de 
las tierras, la reivindicación do la repartición de tierras para loo - 
campesinos y trabajadores del campo. Para evitar la contradicción so 
dice quo.no trata do tierras confiscadas. Esta vota anti-eotntal se ro 
fuerza con el descontento do todo tipo acerca do la situación, como el 
nl'¿,u de los precios,

2 . ^ . JVi v < n y e  n c .i o o ,

^  csritcvcno
Ponteo do esto conjunto do acmé jnnv,:>n hay di forondas que se cLben 

joeinl en o! que opera cada banda. La principal carao torta-
,c del entorno que. determina las diferencias es la estructura agraria

dt, pequeños y medien ios cafioul toron, con relativamente poco pro-
. ‘ ronidunte, y en La Pita y Jíl Sctvaya.li do peque nos, mediano« y

'Ull!(íí bufi eul torea' y UPtís con mucho proletariado .residente. Además, en ol s . ,’ Primor c...so hay una relación ostr> cha con la ciudad de tradiciónCoiuh». i- •
.... v 'Xva do Yallf mientras en el segundo ol foco de tradición do comba-<•0 Vi ç) \
.... " ' a Po se oncuentxa en la ciudad do Jinotega, sino en la localidad 

Por fin, la mayor cercanía con Honduras de la primera zona go­beîi\i . • v
'x°btai diferencias respecto a la segunda.

'"“‘-an íiotna del entorno determinan las siguientes diferencias. Pri-
*n o )*'<
0;

f.0
' *'tiLiPoc to a las armas y la dinámica do acceso a las mismas; la pri- 

mueve en una zona más apartada y cru ada sólo por alguno!•uni.! huid
10« 
C( ....

■nve i1.

•v'u.iinalía: 'y no uieno una febril actividad do asaltos y embósca­
la sogund.. que gira oontímrnu n te n lo largo do la carret.er 

'^ibot ga, en la son: de IfPHs y en las vecindades. La t ona d Tn



Pita y El Sarayal tiene muchos más objetivos quietos o móviles que la 
otra. Esto hace que la segunda banda al parecer logre un arsenal más 
numeroso; aunque los jefes de la banda de rimas, quizás porque ocupa­
ban puestos más importantes dentro del proceso revolucionario antes de 
erguirse contra él, tenían arman más pesadas y de más largo alcance.
A la cercanía con honduras probablemente, se debe que ese tipo de gen­
te más importante abandono el proceso en esa zona y no en la otra. Se 
encontraban más cerca de los focos más fuertes de la contrarrevolución,

Debido a la ausencia relativa de objetivos en la zona do Yali, por 
un lado, y a la presencia de poblados, se plantea en esa zona el ataque 
a comando:, como .el do Quiluli o el do Yali, y los planes de varias se­
manas cU- actividad do la banda no ordenan a esa acción, cosa quo no su 
codo cu la otra banda quo por eso parecería que operaban sin orden ni
concierto.

Segundo, Ion col abo dador os de la banda do "imas en Yali pertene­
cen a la joquena y mediana burguesía local, mientras 'que loo do la otra 
perleni'CU'i también a la gran burguesía. Los primeros colaboran con - 
más dinero, on relación a su capacidad económica ciue los 'segundos, y - 
so ementen'ran más- vinculados con Ion integrantes do la banda, ya que - 
limita algunos hijos do ellos tic integran a la misma,' .m.i entras» esto no 
anead con los otros, IV allí que entro los integrantes y los colabo­
radores d' la primera hay menos distancia socio-económica quo on la so 
gunda. D -obabl omento oc debe a esta menor distancia el que contribu­
yan con mus dinero, pero que a la vez se note más .entre olios la ten­
sión dial 'etica con les jefes qdc les piden y exigen la contribución, 
mientras ellos no resisten.

•’ore ero, el c: a Id o_d o cnl t: :í vo en la primera zona es el miedo a per­
der las tierras, a sufrir desmedidos impuestos, a sentir las presiones 
posibles de la A' C , oto., pero la amenaza queda un poco en el futuro, 
puesto que por otro lado reciban hábil5 tic-iones del BNÍ . En la segun­
da el golpe de la confiscación se ha sentido. No se trata del futuro, 
sino del pasado cercano. Asi el miedo a lo? impuestos, a las presio­
nes da los sindicatos, tte,, 'cobra un re lee mayor.

Con .a confiscación he han cortado mucho nervios, los má sonsi-
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"bles *y vives de la estructura anterior. Es desplazado el centro de po­
der do la r.ona, pero ¿pedan üuí parientes vecinos, sus mandadores y tra 
baandores allegados que después de haber sido desplazados ce unen a loa 
burgueses que ocupan el vacio de poder e impulsan la contrarrevolución. 
Se puedo pensar, por oso, que la zona donde se ha violentado la estruc­
tura do poder provoca más impulso contrarrevolucionario que la otra. - 
Más^ aún, desdo este punto de vista, probablemente la zona de YaII, que 
caco no Padeció ninguna confiscación, no se hubiera movido a actuar con 
trarrcvoliioionariamento a no 8or qUG hubiera habido uh impulso del nor­
te (Nueva Negovia),. donde el las hubo.

37 z

B>1 o i i,do do cultivo necesita ser agitado para que produzca contra­
rrevolución,. En ceda una do las dos zonas estudiadas ha habido focos - 
do agitación revolucionaria, en la zona do Yalí, en La Rica, donde el - 
organizador do latí milicias y un grupo de pequeños productores y traba­
jadora: intentaban organizar A'‘C . En la otra zona esta agitación ce - 
dio en ni,sunos sindicatos, como Los Milagros y La Sorpresa» o hizo pa­
sar a !u noción contraria a trabajadores que reaccionaron, ya sea a fn- 
voí. de.l patrón o en contra del IKK A. I*u dife concia entro ambos roeos
do agitación revolucionaria es que el de La Rica no oc enfrontó contra
°1 torraU niu ti- principal do la comarca, el cual ora patrón do muchos 
de esos tinbrjadore y quizás por sus conexiones con. Patoll guardó una 
actitud iiK‘u favorable a la involución, sino on general contra la burguc- 
sivi cii cuneante, sobre todo la de la comal, cu vecina, La Constancia. Fn 
cambio, on la otra zona, la agitación dividió a loo trabajador na de la 
misma hacienda, en favor o on cohtr.i del* mismo patrón o del INRA (y Ar

Cuarto, la id. ploglri de la‘primera banda ha enfatizado más o! as~ 
poc.to de iuch. contra el comunismo para, d fondor las tierras, mientras 
dbe la segunda,Ir. lucha contra ol Estado para lograr la repartición do 
las mismas, Por tenor mono*, proletariado, la primera lo lia dado menos 
importancia al alza do los precios de los 'artículos do consumo ouo la
segunda y las acción s han dado menor. 1 i apariencia de robos vulgares
que on la segunda, "ambién, por tenor más pequeño productor el carác­
ter religioso ha citado más presente en el primer caso que en el según- 
so, ha., la tanto que en esa. comarcas caf.i cul toras do poco proletariado.,
1 .síctu j y los movimientos c o'i smáticos ugu.liznn ol s; jrtimien ’ o • i- 
ti arre. ol n -ion '.rio, cosa cnie parece que no so da tanto entre los j rol i-
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tariqn que conforman la mayoría de la segunda banda. Por último, otra 
diferelieia ideológica es la defensa de la alianza con la guardia. Por 
la mayor cercanía con Honduras, esta nota se encuentra presente en la 
banda de íall, mientras que está ausente en la de La Pita del Carmen.

2.3« Cansas últimas.

Podemos resumir en pocas palabras que el surgimiento do las bandas 
se debo a la conjunción detractores principales. Ambos son .indispensa­
bles . El primero es la desintegración de ex-combatientes del proceso 
revolucionario y el segundo os el apoyo de zonas de burguesía contra—  
revolucionaria, como se ha mostrado quo es la de la pequeña, mediana 
y gran caficultura. Lo que hemos pretendido sostener aquí es. quo la - 
¿idlilmicii fundamonto 1 do la banda so especifica por el segundo factor y 
no por el primero. Las bandas son un ejército incipiente. Su dinámi­
ca' no está tanto determinada por los interóseo do sus miembro.' , como - 
puedo, sor lograr tierra o dinero, sino por aquellos a quienes sirve, - 
este ok!, por aquellos que lo apoyan, con dinero, armas, comida, hombres, 
oto.

3 * Recome ndao i pros .

Primero, para evitar la desintegración do ex-combationteo del pro- 
coso revolucionario y la frustración acerca del mismo, dentro do Do po- 
00 «Uto conocemos, habría quo montar, quizás con Da Juventud Sandinista, 
un sistema quo proveyera a osos jóvenes de empleo o de fácilidador de 
0L*^dio o do responsabilidades en organizaciones de masa, para que- se 
r0t'ncaueon sus ideales y afirmen su personalidad, lin el combato con - 

PSLM, osos muchachos eran héroes. T'e repente no son nadie. Iridio 
B3'tjtoma se orientaría a encontrarles su puesto en el futuro para quo - 

alguien de nuevo.

Aunque el probD ema debe ser mucho más complejo y carecemos de más 
datoy, deberla haber en el ejército una preocupación por seguir a los 

bidón su baja o deben ser dados de baja hasta que se integren en 
°^r° trabajo, pues.to o estudio. Una especie d servicio social puente 
haciu aíuera. 1 dentro del ejórcito deberla o.'tenderse eD. aliciente dom I o r *" • lca y auto-superación hasta los rangos más bajos, reconociendo la
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dignidad del oficio militar con un aneldo apropiado, formando a la - 
tropa y no dejando abandonados y desamparados incluso de lo más clo­
na , core®, calzado y aún comida, a los que^encuentran en puestos a- 
lc,jados y difíciles, donde fácilmente pueden ser comprados por los con 
trabandistas (por ejfemplo, los guaráafronte ■')*

Segundo, para evitar la frustración del campesinado y trabajador 
rural que peleó por tierras y reconocerle el derecho al acceso a ellas 
hay quo repartir tierras de las UPEs entro los trabajadores permanen­
tes, incluso aumentando el número de ellos, previo un arreglo do com­
promiso d<> trabajo en la UPE, de promesa de venta del producto a la - 
UPE y do aceptación do cierta planificación y control por parte do ella 
(por ejemplo, un tóenieo de Procampo encargado sólo de osos colectivos 
do UPEs). La cesión do tierras debo hacer«o por un periodo fijado do 
antemano, do modo quo o3 trabajador sopa a quó atenerse. Asi puede - 
<51 ochar raícen cu la finca y oo ovita cu desarraigo social. Incluso, 
probab.1 om> nte «i se trata do nir,unoa productos, el cultivo calo más - 
barato qur si lo haca la UPE, por su cuenta, por ejemplo, en el caso 
del mala*

’Y r o m o , siguiendo con <1 trabajador do fincas, hace falta per feo 
clonar c3 función-miento do loa pecon centros do abastecimiento rural 
ya existentes, y luego multiplicarlos, atendiendo a la demanda d i pro 
.Iotarindo pava que la oferta sea1 variada y no sólo sean Ion precio« ~ 
más buratos, sino que ál tenga qüo comprar parva romper la monotonía - 
de la dicta do la finca, La experiencia de los CAK existentes demues­
tra quo la demanda os enorme, pci'o quo el fallo radica en o3. abasteci­
miento tuuuigua-Jiuotoga, pues Proagro de Jinotcga carece de lo que el
■trabajador compra en la UPE lejana.

Cuarto, respecto a la cadena que une al cafe tal ero do todos los 
táii'.auor, desde el uuo sólo tiene 2 ó3 manzanas que cultiva sin la a- 
yudo de mozos hasta los mayores de 150 mzs. la dificultad consisto pro 
cisrmonte en cómo romper esa cad na que es casi connatural. Si sólo 
so financia al'pequeño y al mediano, etc., se los da el pegamento t >rn 
unirlo iodos ellos alrededor de los más fuertes, quienes firman jep - 
todos ;.nto el *)N?', prestan su vehículo para conducir al grupo a 3 a a- 
ÍMici, , lo reúno 'U su. cusa, hablan por los demás, etc. La cadui.;



tal vez se romeo si se diversifican los intereses de los pequeños de los
medianos y grandes, y si lo que hace el mediano o grande con los pequeños
lo hace en cambio Encafé. Por eso, primero, la definición del pequeño ca~ 
ficultor debo bajar los umbrales a 3 mas. o a lo sumo a 3 msss », contemplan 
do luego un estrato do 5 a 10 (ó 15 mas.) y por fin otro de 10 (ó 1 5) a -
50, cada uno con su interés diferente. La definición no debe incluir el
número de palos, para incentivar a que en el menor área se ponga el mayor 
número y para evitar subterfugios. Segundo, correspondientemente los pre­
cios deberían sor mayores (o loo impuestos monoreo) para los pequeños por 
quintal. Tercero, hay que fomentar la coopcrotivización de los pequeños 
0)i la construcción do un beneficio mayor común y en la compra de vohf. ulo. 
Cuarto, dentro do esa cooperativa so debo instalar el puesto de abasteci­
miento, quo no sólo venda a precios populares loa artículos do pequeña ne­
cesidad, sino también la tecnología necesaria, como gruías, mache ton, afine, 
comento, abono, ote, Quinto, comandar seminarios do tocn.i ficación do uno., 
pocos días un las comarcas, con una muy pequeña dosis política. El sólo 
reunir a loo pequeño.? para tocnificarao independientemente do los mayor -s 
en un acto poli Lieo de gran tra nc end noia. Si todo esto no so lineo con a- 
gilidad, aunque 11 ov algo do tiempo aprender a hacerlo, ol .ca.fi cui Uu* mo 
tlinno o grande a través do su cooperativa brindará servicios más ágiles y 
efectivos y evidentemente" al pequeño le con v ion. más ostar pegado a él « 
quo al oslado, aunque.éste .so proclame' por los pobre. .

Quinto, a aquellos agricultores grandes y medianos que so les com­
prueben acciones contrarrevolucionarias se. los deben confiscar sus. pro pi o • 
dados. No basta con una mera intcrvonción, 1vobo sor algo más fuerte, más 
duro y permanente que la cárcel por 3 ó 5 años, y algo que refuerce la li­
nca do la revolución, Las accione deben estar clarare nte tipificadas, - 
como dar armas, dar dinero, dar alo js.mi onto, ote,, y so debo tenor en cn„n 
ta la reincidencia. Pueden dejar pasara*-' algunos caso. , porque talyeje, K 
algunos lugares habría que confiscar a casi todos,1 pero hace falta dar cas 
figos ejemplares en algunas zonas, A la ves, los casos deben estar bien 
comprobados, para lo cual ayuda que la Seguridad del Estado paso a los - 
ju"gados la información más sistematizad'); Si no, el juez se entera do - 
cosas deshilvanadas poro no del conjunio, también hace falta presentar a 
la Corte Suprou.u el caso de jueces que fallan a favor de la buiguesla y - 
quo ostruì confutados a ella y que por tonto no son dignos de ocupar el
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puesto de .jueces de una justicia revolucionaria, de una justicia de la 
causa del pueblo, de una justicia libre de ataduras*

Sexto, cuando se pretende hacer presente a la'revolución en algunas 
zonas, como por ejemplo en La Rica de Yali, a través ue energía e l é c ­
trica, agua potable, escuelas, centros de salud, etc., hay que,tenor - 
cuidado de no dispensarse de hacer presento a la revolución en otras - 
comarcas que guardan competencia con la primera, como en este caso se- 
ría La Constancia (Santa Elena), porque si se-la margina, aunque sea 
correcto por otras razones, como de contra!idad urbana, apoyar más a La 
Rica, se 3a estará haciendo más y más contrarrevolucionaria.

Séptimo, nos pareeo que como nos lo decía un »andinista de alto - 
rango, conviene hacer presente a la revolución, a través de sus repre­
sentantes mis ominantes, El caso do la llegada de f'omás Bongo a La Ri 
cu os un ejemplo. Creemos que en útil que Ion responsables del depar** 
taimarte cjtn encarnan el r,andinismo sis temáticamente hagan gira ' por di 
versan comarcas y visiten y platiquen con líderes da las común3 dad os - 
inuu'malm; rU>, .11 (‘moa visto que en lan zonas contrarrevolucionarias hoy 
miado. Esto se (L'muostra incluso en los sueños, So teme a Dos. compás, 
por oso in ístimos ouo los hombros públicos enecñon su cara humana y •* 
su risas orí pt enís;i va, para deshacer esa imagen que se ha croado en osas 
parten, tur el contrario, 3os delegados dol FELN u otros que hacen 
trabajo político, deberían cuidarse do no vincúlame demasiado coi 3a 
burguesía mediana del lugar aunque sean revolucionaria», por ejemplo, 
dormir y comer ni sus casan.- En voz do 'eco, hay que aituurso en luga­
res- más comunales (escuela») o en cacas de pobres.

Octavo, en ol terreno religioso donde por la propaganda del radio 
y loe rumoro» más se lia magnificado el peligro del comunismo, conv:ieso. 
entablar pláticas a diversos niveles y en forma,ordenada. Primero, - 
con los mis afectos al procoso, tanto del nivel comarcano, como del - 
nivel municipal o departamentalsugiriendo nue ellos platiouen a otro; 
do cus conocidos. Pesde el nivel más alto entonces so puede coordinar 
una acción de formación, como la que ce lleva a cabo en Yall de cris­
tianismo 'y compromiso político, y luego una acción de desarrollo de 
las común>d ’.es en conjunción con AT.C. Luego, se puedo pasar a los mv 
nos afectas,
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Con el fenómeno carismático (visiones, glosolalias, profecías, 
oto.) y su paralelo evangélico, hay ouo cor paciento, distinguiendo 
lo que h ace falta qvihr'ck lo que es exótico perQ no neccsAi-Wtte debo 
rechazarse. Es un fenómeno que acompaña el maravilloso ingreso (pu­
ra el que lo experimenta) del capitalismo en las zonas del café pro­
yectado religiosamente en la recepción del don como irrupción impre- 
vista dol Espíritu. Si el que hace trabajo político acepta la posi­
bilidad do que el fenómeno sea fjincoro en algunos, puede pasar a ga- 
haruo la confianza do ellos y que crean en la posibilidad de que él 
iuinbión sea sincero con ellos.




